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Uno
Hospital
De verdad que, aunque había visto situaciones así en las películas, nunca imaginó que las experimentaría en carne propia. ¿Quién sería el idiota que dijo que las personas que están en coma no se dan cuenta de lo que sucede a su alrededor? Catherine se preguntaba eso al tiempo que escuchaba un molesto sonido el cual probablemente pertenecía a la máquina que la mantenía respirando.
“Era por su bien” escuchaba a los médicos decirse entre ellos.
Aunque el medicamento la mantenía sin dolor y parcialmente sedada, no quiso abrir los ojos. No era solo un asunto de incomodidad al sentir la luz en su rostro. Si él se daba cuenta de que estaba despierta, intentaría que le hablase sobre lo sucedido.
No es que fuese un bastardo insensible. Bueno…al menos no todo el tiempo. Simplemente su forma de sobrellevar lo sucedido sería entrar en modo “agente del FBI” para atrapar al responsable, lo peor sería que además de querer vengarse…o hacer justicia según como se viese, acabaría culpándose por todo y esa era una verdad tan absoluta que resultaba incuestionable. Aprovechando que tanto Christopher como el médico abandonaron la habitación, se permitió abrir un poco los ojos.
Gracias a Dios no hubo dolor.
Mientras estaba ahí en cama empezó a que meditar sobre su vida. Se sentía vacía, lejos de aquellos a los que quería y sin poderse ir. No tenía idea de si siquiera se levantaría de aquella cama, si les volvería a abrazar. Viéndolo desde ese punto de vista, su captor había ganado.
Mientras Catherine se dejaba llevar por sus pensamientos, Christopher acosaba al médico sobre su condición.
—¿Cuándo va a salir de ese estado, doctor?
—Debe calmarse, joven.
—¿Calmarme? Catherine ha pasado por un verdadero infierno y en lo último en lo que puedo pensar es en calmarme.
—Lo sé, pero el daño que sufrió en esos días fue mucho. Ella no le necesita agresivo, aunque tenga razones de sobra para estarlo. Catherine fue sometida a una carga emocional tan fuerte que, si no es cuidadoso con ella, puede hacerla colapsar.
—¿Colapsar?
—Mire joven, en casos como el de Catherine es obvio que su captor pensaba torturarla y por ello la sometió a una hambruna extrema. Verá, el organismo empieza a decaer cuando el aporte dietético es menor al 50 % necesario para cada organismo, esto obviamente varía dependiendo del índice de masa corporal de cada persona.
Él la tuvo durante casi una semana, imagínese que un organismo comienza a utilizar las grasas corporales a partir de los 7 días sin alimento. Aunque no llegase a ese punto, seis días son mucho. En cuanto al agua, se ve por el estado en que llegó que le dio una mínima cantidad y eso corrobora mi sospecha de que matarla, no era una prioridad inmediata en su maquiavélica agenda.
—¿Cómo lo puede saber?
—Tiene muchos síntomas de deshidratación, el ser humano puede sobrevivir sin agua solo tres días, si ella sigue aquí y estuvo en su poder diez días, significa que le abasteció con lo mínimo necesario. La cuidaremos y solo nos queda esperar que se despierte, el cerebro estaba muy inflamado.
Cuando estuvo solo fue a verla a la habitación. Tomó una silla y se sentó a su lado. Sujetándola de la mano le reveló sus miedos y se sinceró con ella. Catherine, sin él saberlo, era totalmente consciente de cada una de sus palabras.
—Catherine… ¡soy un ex agente del FBI, maldita sea!, un próspero ranchero y una de esas personas rudas que generan aprensión a quien se les mete en el camino y, sin embargo, tengo miedo. Creo que me estoy volviendo loco y no tengo forma de evitarlo pues te estás dando por vencida, te dejas ir y se ve.
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Mientras miraba por la ventana el jardín que fue suyo por años sintió un gran pesar, pues cada rincón guardaba sus secretos más íntimos. Toda niña sola charla con los árboles, las piedras el viento. Y cuando era pequeña le contaba sus tristezas al viento para que este se las llevara lejos y aunque no funcionaba, al menos podía desahogarse. Irse apestaba, no poder quedarse apestaba. Pero, aunque gritase nada sucedería, porque, aunque ella elevase la voz, no sería escuchada. Estaba acostumbrada a ser una voz sin sonido.
Pero dolía.
Algunas personas quizás eran como ella, no era tan egocéntrica como para pensar que ella era la única hija que sufría con papás que parecían no preocuparse por ella. Pero a veces la frialdad de sus progenitores se le hacía exagerada. ¿Para qué tenerla entonces? ¿Por qué no darla en adopción? ¡Ah sí, las apariencias!
Nítidamente venían a su mente las largas horas de juegos y conversaciones que mantuvo con árboles y arbustos, sus únicos amigos de infancia aparte de él. No podía ser malagradecida con la vida, tenía un solo amigo.
A simple vista Catherine era vista como una persona afortunada pues económicamente no le faltaba nada, era hija de uno de los hombres más ricos de la ciudad. Parte del dinero provenía de herencias que avanzaron de generación en generación. Su padre Natan Hudson era un empresario retirado. Aunque nunca había necesitado del dinero para vivir, manejaba la empresa de exportaciones familiares para aumentar su fortuna.
Lamentablemente la gente a su alrededor ignoraba que a pesar de que su posición en la sociedad era fuerte, no era feliz. Hubiese dado todo el dinero por una cena en familia, un queque de cumpleaños, un regalo de Navidad.
Para sus padres esas eran cosas comerciales, ser un año mayor no significaba nada salvo que pudiese convertirse en el hijo varón que anhelaban. Y no lo decían abiertamente, pero era claro porque a su amigo, al que querían como a un hijo le enviaban regalos en Navidad o en su cumpleaños.
Así que no era un asunto de que fuesen fechas comerciales creadas por una sociedad consumista —discurso de su madre cuando jugaba Bridge en el club social mientras comía caviar—
Llegó un punto en el que empezó a simular que no dolía, —decir que no lo hacía sería mentirse— pero dejó de esperar siquiera un beso en su cumpleaños—
Por lo mismo acostumbraba a construir muros a su alrededor y muy pocas personas podían atravesarlos. Ni siquiera él. Repentinamente sintió una mano sobre su hombro y sin poder evitarlo reaccionó con temor. Tanto él como sus padres sabían que sus nervios no eran siempre los mejores, cualquier cosa era capaz de asustarla.
Al volverse hacia el causante de su miedo una triste sonrisa acudió a su rostro pues pasarían muchísimo tiempo sin verse. Cualquier otra persona lo odiaría, pero no ella.
Alto, guapo y simpático era el epítome del hombre perfecto, sin olvidar que era a quien sus padres querían como hijo. Pero no era su culpa, él nunca había alentado dicho comportamiento. Incluso lo ignoraba. Por años supo que un día él se iría, seguiría el camino de su papá en las fuerzas de la ley. Pero siempre aquello le pareció algo muy lejano.
Para ella era su mejor amigo, casi un hermano. En las pocas ocasiones en que su padre se sentaba a charlar con ella no le dedicaba más de diez minutos —en los que le pedía detalles de lo que aprendía en clase— debido a su apretada agenda social, y entonces él acudía a llenar esos espacios vacíos.
—Te asusté de nuevo y lo siento, pero cada vez estás más nerviosa.
—Toda esta situación me tiene tensa y ansiosa además de algo…
—¿Triste?
—Un poco.
Catherine miraba fijamente por la ventana como si buscase fundirse con aquello que captaba su atención.
—Ese jardín está como congelado en el tiempo… ¿Verdad?
—Pasamos grandes momentos allí Catherine.
—También tristezas, recuerdo que cuando supiste sobre el divorcio de tus padres te refugiaste en nuestro fuerte.
—Solo tú supiste encontrarme.
—Bueno, a fin de cuentas, nadie me hizo caso. Tuve que convencerte de salir lo que no fue fácil de lograr.
—Tenías cinco años, ¿cómo era posible que supieras dónde me escondía?
—Éramos como hermanos. Tenías trece años, pero me tratabas como a tu compinche.
—Voy a extrañar todo esto. Deberíamos despedirnos del fuerte antes que lo tiren.
—Me encanta esa idea.
Tirar el fuerte, deshacerse de todo. Ahí no importaba si ella amaba ese lugar.
Caminaron de la mano durante cinco minutos hasta llegar al viejo roble. La casa que le había dado un hogar durante toda su vida pasaría a nuevas manos. Con ella entrando en la universidad y sus padres ya mayores, no tenía sentido alguno conservar aquel lugar, de acuerdo con su forma fría de ver las cosas. Su padre le había preguntado si la quería y aunque se había visto tentada a hacerlo, era demasiado cara.
—Hemos llegado.
Tras sentarse a observar el atardecer ambos guardaron un cómodo silencio, minutos después vino la pregunta que rondaba la mente de Catherine.
—¿Te gusta tu vida?
—Bastante, el FBI fue mi sueño siempre.
—Debe sentirse bien ser tú.
—¿No te gusta tu vida?
—No es eso, pero me gustaría que mis padres se interesaran más por mí que por su vida social.
—Te aman, Cat.
—A su manera, pero siempre la pasan en el club o recibiendo amigos. Aún no sé por qué me tuvieron. Natan Hudson e Lila Robertson tienen demasiado que hacer como para que su hija se les atraviese en el camino.
—¡No digas esas cosas!
—Mamá se embarazó por accidente, ¿qué mujer a los cincuenta y tres años se preocupa por eso? De todas formas, solo quieren jugar golf o canasta en el club.
—Pero tus padres son bastante vitales aún.
—Lo sé, pero… no si se refiere a mí, pasé la vida entre niñeras, viéndolos marcharse con sus amigos. ¿Acaso no recuerdas la fiesta de cumpleaños que hicieron para mis catorce? Fue un desastre absoluto.
—Nunca entendí eso, cuando llegué esperé ver amigos tuyos pero el lugar tenía solo gente mayor, bebidas alcohólicas...
—Según mi padre ya estaba en edad de actuar como heredera de su imperio. Por suerte llegaste para charlar conmigo. Tampoco tenía amigos, pero sus socios tenían hijos y ni con ellos podía jugar. Nunca recibí un obsequio en Navidad o en mi cumpleaños, los consideraban estupideces de una sociedad altamente consumista.
—No puedo creerlo. Pero siempre tuve esa duda. Nosotros, papá y yo te dábamos juguetes, nunca te vi usarlos y según tu papá, no te gustaban.
—Nunca me dejó usarlos. Los tiraba a la basura porque, distraían mi cerebro.
—Catherine…lo siento. No entiendo eso, a mí…
—Lo sé, te daban regalos y caros. Tu primer auto fue su regalo y cuando quise uno mi padre me abofeteó. Me dijo que era una consumista.
—Si lo hubiese sabido…
—Pero es que no es tu culpa, solo sé que nunca fui suficiente. Me trataban como a un robot.
—Papá le reclamó eso a lo largo de los años. Comprendía que te habían tenido siendo bastante mayores, pero no aceptaba el aislamiento al que te sometieron. Y ahora qué sé lo que sufriste, lo comprendo menos. Además, esta propiedad podría conservarla y añadirla a tu herencia.
—¿Herencia? Ya han dispuesto todo a obras de caridad. Papá cree que debo ganarme las cosas. Hace un par de meses me dijo que si la quería podía pagársela. Como obviamente es una suma impagable ayer formalizó la venta.
—¿Tío Natan dijo eso? Es absurdo.
—No para él. Recuerda que me ve como un débil eslabón en su árbol genealógico. Siempre deseó un varón y cuando habían abandonado la idea de tener hijos nací yo.
—Catherine, no sé qué decir.
—No digas nada. Hay algo que de todas formas nunca comprendí muy bien. Tío Joe tiene tan solo cincuenta y seis años, por eso me cuesta imaginar cómo es que se lleva tan bien con papá que pasa de los setenta.
—Se hicieron amigos cuando mis padres se mudaron a este barrio, Papá siempre fue un alma vieja y encajaron de inmediato. Yo visité esta casa muchas veces, con mamá cuando venía a charlar con tu mamá o con papá cuando venía a ver al tuyo.
—Papá te mostró todo sobre su empresa, eras el hijo que nunca tuvo.
—No es cierto.
—Hay tantas cosas que no sabes.
—No estés triste.
—No lo estoy, me acostumbré a ello desde pequeña. Cuando te marchaste a uno de esos campamentos para los hijos de los agentes, se quedó deprimido. Aquella vez cumplí ocho años y tu dieciséis, me dijo que cuando mamá quedó embarazada estaba eufórico ya que ansiaba alguien como tú, pero que en la vida muchas veces las cosas no salían como uno quiere. Me dijo que siempre pensó que te atraería su negocio y que quizás lo heredarías algún día.
—¿Cómo pudo decirte eso? ¿O tan siquiera pensar que aceptaría heredar lo que por derecho es tuyo?
—No me querían, sus amigos venían a cenar casi a diario y solo me dejaba quedarme a saludar. Cuando me marchaba le escuchaba decirles que su empresa no iba a quedar en manos competentes.
—No entiendo cómo no me odiaste.
—No tenías la culpa, era mía.
—¿Tuya?
—Sí, a fin de cuentas, no nací varón.
—Deja de decir estupideces.
—Papá me contó que cuando se enteraron de que iban a tener una niña, pensaron que estaría mejor en un internado. Me cuidarían hasta los cuatro años y luego me pondrían en alguno, pero el tío Joe les dijo que eso sucedería sobre su cadáver, que ambos eran más que capaces de cuidarme.
Parece ser que fue muy influyente pues sigo aquí. Por eso él les dijo que sería mi padrino, para velar porque las cosas se mantuviesen lo más normal posible.
—¿Por qué papá nunca me dijo nada de esto?
—Se suponía que nadie lo sabría, pero una noche de tragos papá me dijo que debería agradecerle al tío Joe el estar aquí y me contó toda la historia. Espero poder verlo mientras estoy en la universidad.
—No veo porque no, tus padres están comprando una casa más pequeña en este mismo barrio, pues dicen que no quieren que pierdas esa conexión con tu infancia o la cercanía con nosotros.
—¿Pero de qué infancia hablan? Crecí llena de soledad, tutores y sin amigos cercanos. Hay que ser honestos, ellos compran la casa nueva únicamente por su cercanía con el club.
—Quisiera que todo fuese distinto.
—Pero no lo es. Cuéntame algo, ¿el tío Joe piensa seguir trabajando?
—Sí, anoche mismo hablamos sobre ello. Le han ofrecido un puesto como asesor e instructor de novatos en Quántico, Virginia pues se siente viejo para seguir en misiones. Solo tendrá que viajar unos cuarenta minutos desde aquí. El FBI es su vida entera, no me lo imagino haciendo otra cosa.
—Ni yo.
—¿Y al fin de cuentas qué has decidido estudiar?
—Administración, papá dice que es necesario para que maneje la empresa.
—¿Y qué quieres hacer realmente?
—Estudiar arte.
—Aún estás a tiempo, sabes que tu padre tiene gente capaz de manejar la empresa.
—Lo sé.
—Debo irme pequeñaja, vamos que te acompaño a casa.
—Vete tú, aún quisiera quedarme un rato.
—Bien, nos vemos mañana, tu madre me ha invitado a almorzar.
—De acuerdo.
Mientras le veía encaminarse a la casa, Catherine pensaba en su futuro. Mark siempre había sentido fascinación por los agentes del FBI. No tenía duda alguna que era tan bueno como Joe, pero sería extraño no verlo tan seguido. En cuanto a los padres de ambos, estos habían unido sus familias con la esperanza de que con el tiempo ella y Mark se enamorasen, pero les había salido mal y se amaban como hermanos.
Para cuando emprendió el camino de regreso eran casi las ocho. Llegó a casa poco después para encontrar todo en penumbras. Sus padres, como cada martes en la noche, tenían su reunión de amigos en el club. Tras encender la luz del recibidor fue directo a su cuarto. Acababa de comenzar a subir las gradas cuando escuchó un ruido tras de sí. Antes de poder reaccionar alguien le golpeó en la cabeza.
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Tras rodar unos tres escalones, vio fugazmente a su agresor y sintió pena pues lo consideraba un joven trabajador y honesto. Se llevó la mano a la cabeza y la encontró empapada en sangre, el mareo era bastante así que se quedó quieta mientras pasaba un poco.
Demonios, aquello dolía y empezaba a ver manchas negras. Logró arrastrarse al teléfono para pedir ayuda justo cuando comenzó a sonar.
—Ayuda…
—¿Catherine?
—Mark… duele…. ayuda…
—¿Qué te duele? ¿Qué pasó?
—Golpe…él me golpeó…
—Catherine, voy para allá. ¿Puedes decirme si tú atacante sigue ahí?
—Fue sé, fue se…
Catherine quería decir otra cosa, pero estaba confundida, no podía hablar bien, escuchaba a Mark, pero no podía responder. Cuando lo que Catherine emitió fue un débil murmullo y luego hubo solo silencio se preocupó. Ya ella se había lesionado en algunas ocasiones cuando niños y siempre era capaz de hablar. Sonaba desorientada, confundida.
Tenía que haberse golpeado la cabeza.
Tras dejar de hablar con Mark, Catherine se puso en pie con mil costos, se apoyó en la pared y fue al baño. Joe iba regresando de un viaje de negocios cuando encontró a Mark bastante afligido y apresurándose a salir.
—¿Qué pasó con Catherine?
—¿Cómo sabes que tiene que ver con ella?
—Tu rostro, hijo. Solo cuando algo le sucede te pones así.
—No puedo perder tiempo, ven conmigo y en el camino te explico.
Durante los cinco minutos que les tomó llegar a casa de Catherine, le narró brevemente la actitud de ella durante el día y lo sucedido minutos atrás. Mientras se abría campo por la propiedad de sus tíos, se alegró de vivir aun con su padre. A ambos les había parecido una buena solución pues nunca estaban mucho tiempo en casa y no tenía sentido hacerse de otra propiedad cuando aquella les venía bien a ambos.
—Mira hijo, la puerta está abierta.
—Lo sé y es lo que más me preocupa.
Joe desenfundó su pistola y entró primero. Apenas ingresaron a la casa observaron una pequeña marca de sangre cerca de las escaleras y luego un goteo, que iba hasta el teléfono y luego al baño de visitas. Mientras Mark seguía el rastro, Joe hizo un barrido de la propiedad al tiempo que llamaba a la policía.
Al entrar al baño la vio acurrucada en posición fetal, muy quieta. Cuando colocó sus dedos sobre el cuello de Catherine y sintió un débil pero constante latido, respiró con alivio.
Mientras se quedaba a su lado llamó a la ambulancia. Joe se unió a él poco después.
—¿Está…?
—Viva, la ambulancia viene hacia acá.
Mientras veía como los paramédicos le subían en la ambulancia, Joe llamó a sus amigos.
—Joe, has llamado justo a tiempo. Estamos en el club por si quieres llegar.
—Natan, me encuentro en tu casa. Han atacado a Catherine.
—¿Está viva?
—Sí, pero ignoro su condición. Ya la trasladan al hospital.
—Nos vemos allá.
Debido a una fuerte conmoción, Catherine debía permanecer en el hospital cuarenta y ocho horas, además le dieron cuatro puntadas en la cabeza. Para tristeza suya, poco después de que recobrase la consciencia y tras comprobar que estaba bien, sus padres regresaron a casa a descansar.
Unos diez minutos después se quedó dormida. Mark estaba en sentado en una pequeña sala de la habitación privada.
Fácilmente podía decir que su padre estaba enfurecido e indignado al igual que él. Ambos creían que Natan e Lila tendrían que haberse quedado con ella.
—Basándome en esto puedo comprender la depresión en la que está Catherine.
—Lo sé Pa, por ello he llamado a mis superiores para pedir una semana más.
—No es necesario…
Ambos se volvieron hacia Catherine, quien les observaba detenidamente.
—Mis padres están viejos y se cansan con facilidad.
—Hice averiguaciones Catherine, han estado yendo al club las últimas dos semanas, para eso si tienen energía.
—Debes ir a Quántico, no puedes atrasarte por mi culpa tío. Y en cuanto a Mark…
—Me quedo Catherine y no hay discusión. Aún no han encontrado al responsable.
—Sé quién es….
—¿Lo sabes?
Catherine tenía dolor, eso era evidente así que Mark accionó el timbre de emergencias que se encontraba en la habitación. Segundos después entraba la enfermera que estaba de guardia.
—¿Si señor?
—La señorita Hudson tiene dolor.
—No le toca hasta dentro de dos horas.
En una fracción de segundo, Joe se levantó del sillón y encaró a la joven enfermera.
—¿Pretende decirme que mi ahijada debe aguantar dolor, así como si nada?
—No es decisión mía, el señor Hudson dejó la orden para que el médico le administre lo necesario, sin excesos.
—Eso es poco ético por parte del médico, su deber es garantizarle a mi ahijada lo que necesite para estar sin dolor.
—Señor, no puedo hacer nada pues mi puesto peligraría. Solo puedo seguir las órdenes de mi jefe quien a su vez sigue las del padre de la joven.
—Voy a llamar a inmediatamente a Natan, pero le advierto que si usted está mintiendo lograré que la echen de acá por trato inhumano.
La enfermera dio un paso atrás, Joe era conocido por sus técnicas de intimidación, Mark sentía algo de pena por la pobre mujer.
—Compruébelo señor, si por mi fuera la mantendría sin dolor.
Joe estaba a punto de llamar cuando Mark le quitó el teléfono.
—Hijo…
—Papá, estás demasiado alterado para hablar.
—De acuerdo.
Tras tres timbrazos su tío atendió, sonaba bastante soñoliento.
—Tío…
—¿Está mi nena peor? 
La sangre de Mark hervía de la cólera, sus tíos deberían estar allí y no descansando. Hablar calmadamente estaba tomando mucho más esfuerzo del que imaginó.
—No tío, pero la enfermera se niega a administrarle más analgésicos y me ha dicho que giraste la orden.
—Así fue.
Mark se quedó muy quieto, eso no podía ser cierto.
—¿Por qué?
—Mira, ambos sabemos que Catherine es melodramática y consumir drogas de este tipo en exceso es dañino.
—Tío, a Catherine le abrieron la cabeza, no es una simple migraña. Necesita aliviar el dolor…
—El médico no estaba muy de acuerdo, pero logré convencerlo, además si el golpe fuese tan serio él mismo me hubiese insistido.
—Aunque no sea serio, a ella le duele.
—Se lo que es mejor para mi hija.
—¿LO MEJOR, DICES?
Joe observaba que su hijo estaba a punto de decir cosas de las que se arrepentiría luego. En todo caso, él mismo ajustaría cuentas con Natan. Acto seguido le quitó a su hijo el celular y salió de la habitación. Un par de minutos después la enfermera recibía órdenes de administrar los analgésicos que Catherine necesitase. Ya sin dolor pudo decirles lo sucedido.
—Poco antes de caer pude verle.
—¿Quién fue, cariño?
—Marco, el hijo de nuestra cocinera.
—¡Pero si tiene tan solo dieciséis años! —Estalló Mark—
—Has acogido a ese pendejo como si fuese tu hermano y así te paga. —Añadió Joe—
—Estoy cansada…
—Descansa pequeña, ya has hablado mucho.
—Mark…
—Dime, cariño.
—¿Podrías quedarte conmigo mientras me duermo? Después puedes irte a descansar. 
—Duerme tranquila, no pienso irme de aquí
—Mark, vete a casa...
—No protestes, no hay poder humano capaz de apartarme de tu lado.
—¿Tío Joe?
—Dime cariño.
—Gracias por todo.
—Solo arreglé lo del medicamento, cielo.
—No solo eso, me refiero a conseguir que no me enviasen a un internado.
—¿Quién cojones te dijo eso?
—Tengo sueño...
—Descansa que no nos moveremos de tu lado.
Mark sabía que su padre estaba alterado.
—¿Desde cuándo lo sabe?
—Desde que tenía ocho años.
—¿Y tú?
—Me enteré hace algunas horas, aparentemente...
Mientras le contaba todo lo que su tío le había dicho a Catherine durante su infancia, Mark veía como su padre pasaba de la incredulidad al dolor por su ahijada, a la furia contra Natan.
—Vete a casa papá.
—¿Seguro?
—Seguro. Catherine va a dormir toda la noche.
—De acuerdo.
Mark estaba furioso con sus tíos, con las enfermeras que despertaban a Catherine cada dos horas para verificar sus signos vitales, con él mismo. 
Tendría que haber dicho algo para evitar que las cosas llegaran a ese punto, por evitarle una infancia tan miserable. Sabía que Catherine estaba siempre sola pero jamás imaginó que no fuese deseada por sus padres, que no recibiera regalos, que mirase como a él le compraban cosas.
¿Por qué no lo odiaba?
Jamás imagino que vivía de esa forma y mucho menos que el tío Natan se lo dijera cuando era apenas una niña de ocho años. Al recordar sus visitas a la empresa de su tío, sentía ira. ¿Cómo podía pensar heredarle a él por sobre ella? ¿Qué clase de monstruo ególatra era Natan?
Pero ya lo escucharía, no se quedaría callado. Así que mientras descansaba llamó al hombre al que, hasta antes de charlar con Catherine, quería como a un tío.
—Hola Mark.
—Tío, ¿cómo siquiera pensaste que aceptaría heredar tu empresa?
—No veo cómo pensarías que no eres digno. Eres lo que siempre quise.
—Tienes a Catherine.
—Tonta e ilusa de mi hija, siempre buscando cosas materiales.
—Tú me llenaste de regalos.
—Es distinto, mi heredero debía tener lo mejor.
—Estás mal de la cabeza, considerame excluido de tu maravillosa herencia.
Tras dos días de hospital fue dada de alta, Mark se quedó con ella mientras terminaba de recuperarse. Al joven Marco le habían detenido con cargos de asalto agravado, fue condenado a tres años de cárcel y su madre abandonó la casa durante el proceso, sentía demasiada vergüenza para quedarse allí. Una noche mientras cenaban, Natan empezó a beber y no pudo evitar decir lo que dijo. Lila le daba la razón asintiendo enérgicamente.
—Tonta Catherine—decía su padre, sin siquiera importarle que Mark estaba ahí— por tu imprudencia perdimos al mejor jardinero que hemos tenido.
—¿Imprudencia? A Catherine le abrieron la cabeza.
—Si se hubiese quedado cuidando la casa, el pobre muchacho no hubiese entrado. Seguramente se asustó y por eso la golpeo.
—Y perdí a mi empleada, Catherine deberás encargarte de los quehaceres.
Mark se puso de pie y encaró a sus tíos, algo en su mirada les hizo guardar silencio, le miraban con temor tomando consciencia de que habían dejado de ver sus verdaderos YO.
—Si me entero que Catherine siquiera lava un plato, haré esto que han dicho de conocimiento público, sus amigos del club conocerán lo rastreros que son.
Una semana después mientras Catherine terminaba de vestirse pensaba cuanto deseaba evitar aquella tarde, era el último día libre de Mark y ella entraría a la Universidad poco después.
—Hola pequeña. ¿Cómo te sientes?
—Bien, aunque apenada por el atraso que sufriste. Además, las cosas van a cambiar mucho.
—Lo sé peque, pero son cambios buenos. Vas a entrar a la Universidad.
—Y papá intentará emparejarme pronto pues ya que los planes de que lo nuestro funcionase no le salieron, está decidido a que le dé nietos. Pero sabes tan bien como yo que mi apellido es una carga.
—Exageras.
—Pero bueno, mejor cambiemos el tema. ¿Cómo está tu mamá? Estos días te has dedicado a cuidarme y no me has contado nada sobre ella.
—Desde que se casó con Max es feliz.
—Ya llevan más de diez años juntos. ¿Dónde están ahora?
—Viviendo en Francia, Max está de embajador allá. A ella no le importó que él no pudiese tener hijos, siempre dijo que conmigo tenían suficiente.
Catherine estaba inusualmente triste, sabía que estaba apegada a él, pero ignoraba que fuese tan serio.
—Te voy a extrañar Mark.
—Yo también pequeña, pero siempre voy a estar a una llamada de distancia, mis superiores me han preguntado sobre dónde quiero trabajar y he pedido quedarme aquí en Washington. Claro que esa sería la sede central, dependiendo de lo que suceda nos trasladaremos a lo largo del país, pero solo me ausentaría pocos días y regresaría acá. Especialmente después de lo que te sucedió, papá y yo nos sentimos culpables por no haber intervenido antes.
—Ya les dije que mis padres son así y no cambiaran. Me acostumbré a ello y no duele mucho. Además, ya en la universidad me distraeré bastante.
—¿Qué hay del tío Natan?
—Él y mamá están bastante felices de que me vaya. Al fin estarán solos.
—Lo vas a disfrutar pequeña, ahora por Dios vamos a comer, me mata el hambre.
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Cuatro
Universidad
Año 2000


Catherine llegó a la universidad sintiéndose bastante asustada. Nunca había recibido lecciones en público, era su primera vez expuesta a gente de su edad, en un ambiente libre. Las clases resultaron tediosas, pero como había recibido clases previas antes de entrar a la universidad, no se sentía fuera de lugar.
Aquello que decían de que los universitarios no se andaban con mierdas de Acoso escolar era falso. Quizás no era de forma tan abierta o violenta, pero todos la miraban mal. Sabían debido a su padre quien era ella, pues se encargó de que cada profesor notificara a los grupos en los que estaba que la hija del empresario más conocido en la ciudad asistía a sus clases y que exigía que nadie se metiera con ella, pues la futura heredera del imperio de empresas no tenía tiempo que perder.
Así que, si entraba a la cafetería, la gente se levantaba de las mesas. Los profesores le asignaban trabajos en solitario y nunca era llamada a exponer. También le notificaban dos días antes que a los demás sobre proyectos y no le asignaban fecha de entrega. Lo que iba a suponer una época de libertad y emoción, era una cárcel más grande y así se lo dijo a Mark cuando charlaron.
—No lo puedo creer.
—Tengo la habitación más grande y estoy sola. Nadie me habla. Solo quiero irme y ser libre.
—No cometas una estupidez.
—No hablaba de suicidarme Mark, sino de fugarme.
—Te ayudaré.
—¿Y perjudicar tu expediente? Cuando me largue de aquí papá moverá cielo y tierra.
—Catherine, no hagas una estupidez.
—Voy a salir a caminar, resulta que la pista de atletismo está abierta en las noches y todos andan de fiesta. Nadie estará ahí para mirarme mal.
—Deberías ir a alguna fiesta.
—Traté, pero estoy vetada, ningún alumno arriesgará su cupo por dejarme entrar.
—Demonios, el tío la ha hecho buena. No me gusta no estar ahí, mantente en línea y conversemos.
—Bien, le pondré el manos libres al celular.
Mientras avanzaba a las pistas, se mantuvo en silencio para no llamar la atención.
—Listo. Ya he llegado.
—¿Es seguro? Ya es tarde.
—Ni un ladrón vendrá tras de mí. Le temen a papá.
—Bueno eso sí, Catherine yo…
Catherine notó que un auto entraba al campus y varios sujetos corrían hacia ella.
—Algo malo pasa, Mark unos tipos metieron un carro…vienen hacia mí.
—Corré Cat, regresa al campus.
Mark escuchaba la respiración agitada de Catherine, estaba muerto de preocupación. Escuchó gritos, forcejeos y luego la línea quedó muerta.
Joe llegó junto a Mark a la universidad tres horas después. Los papas de Catherine estaban ahí también. El director estaba apenado.
—El campus es seguro.
—No puede decirme que es seguro, mi hija estaba sola sin nadie cerca.
Mark hizo señas a su padre. Le explicó sobre las órdenes de Natan y Joe furioso se llevó a su amigo. Mark miraba a su padre agitar las manos con furia y a su tío en silencio.
—Es tú culpa, estás arruinando la vida de Catherine.
—No lo pensé…
—La trataste como a la mierda toda su vida y cuando al fin podía ser libre la encarcelaste. Empieza a pesar en quienes están cabreados contigo, porque son quienes la tienen.
Unas horas después entró la llamada de los secuestradores. Natan había sido instruido en qué decir, en aceptar sus demandas para asegurar la vida de Catherine.
—Cinco millones de dólares para las dos de la tarde.
—No les daré un cinco.
Joe miraba con furia a su amigo.
—La vida de su hija está en juego.
—Catherine es quién está detrás de esto para hacerme pagar. Díganle que ya probó su punto, soy una mierda de padre.
Natan colgó la llamada y Joe estalló.
—¿Qué putas has hecho?
—Es ella.
—Catherine…Dios acabas de provocar que la asesinen. Las cámaras de seguridad de la universidad la mostraron siendo metida por la fuerza, ella no es la responsable de esto.
—Estará bien.
Durante dos semanas la mantuvieron retenida. Para la tercera semana hicieron llegar un video donde la golpeaban y maltrataban, fueron imágenes crudas que causaron que Natan se pusiera a llorar. Después de que enviaron el dinero lograron detener a los responsables, sin embargo, no antes de que sacaran el dinero del país.
Horas después recuperaron a Catherine de un viejo almacén. La llevaron al médico donde le dieron algunos puntos de sutura. Natan fue al hospital, no la abrazo, sino que se veía furioso. Mark y Joe que estaban por entrar a la habitación observaron todo.
Catherine estaba en la cama cuando entró su padre.
—Ponte de pie maldita sea.
Catherine se puso de pie a duras penas. Luego levantó el rostro y recibió una cachetada de su padre.
—Me costaste 5 millones, tu estúpido jueguito de salir a caminar me ha costado dinero Catherine. Deberías prepararte para trabajar por el salario mínimo mientras pasas las siguientes tres vidas regresándome el dinero, pero eso será imposible. Te he cambiado de universidad, te matriculé con un apellido distinto. No dirás tu verdadero apellido, no dirás sobre tus lazos conmigo. Tendrás 2000 dólares mensuales como único dinero, tus cosas ya están ahí y el chofer te llevará. La carrera que escojas estará pagada y cuando te gradúes, podrás volver a casa, pero de momento, has dejado de ser mi hija.
—¿Nunca me quisiste?
—Te mantuve en casa.
—Eso no es amar.
—En la naturaleza, las madres matan al cachorro débil. Da gracias a Dios que te dejamos con nosotros. No nos busques más, nos veremos cuando acabes tu carrera.
Natan se asustó al ver a Joe y Mark fuera de la habitación, pero no dijo nada. Ambos entraron a verla, pero la encontraron vistiéndose.
—Cariño…
—Descuida Mark, no esperaba menos. Me marcho a la universidad, he visto que no está lejos y mis cosas ya están allá.
—Deja que te llevemos.
—Gracias a ambos.
Catherine lloró todo el camino a su nuevo hogar sin decir nada. Se bajó del auto al llegar y se alejó.
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Cinco
Seis meses después
Catherine miraba con intriga al grupo de atletas de la universidad. Si podía ser honesta la vida allí no era tan mala, incluso sin la presión de asistir a cenas y reuniones en el club de sus padres se consideraba libre por primera vez.
Los meses después de aquel secuestro empezaron a quedar atrás, uno de los deportistas se interesó en ella y casi inmediatamente comenzaron a salir, a sus padres no se los presentó. Steve se enteró de toda la historia y se mostró siempre molesto, le pidió incluso que se casaran y Catherine, deseosa de tener amor se casó con Steve Krumer a escondidas, seis meses después de conocerlo.
Rentaron una casa usando la asignación de Catherine, y vivían tranquilos. Para Joe y Mark fue una noticia agridulce, ambos pensaban que si escondía algo así era por alguna razón poderosa, pero guardaron silencio e investigaron. Cuando nada malo apareció en el expediente del tipo, se quedaron algo tranquilos y lo atribuyeron a una vida demasiado llena de presiones.
El primer año de matrimonio fue duro, almorzaron con Mark y Joe, ambos veían el cambio en ella, lucia apagada y sin la chispa que la caracterizaba, pero ella les dijo que estaba cansada pues la carrera era difícil, detestaba administración de negocios.
Eso conjugado con los entrenamientos de Steve para ser tomado en cuenta para football profesional les tenía la vida hecha un caos. Cuando llegó el turno de que conociese a su suegra, Catherine estaba tensa.
Resultó ser demasiado callada, nunca le llevaba la contraria a su hijo e incluso le miraba con temor.
El 2 de diciembre se celebró una cena en casa de Catherine y Steve por el cumpleaños de Natan. Era la primera vez que veía a sus padres y parecían satisfechos de que se hubiese casado. No se tocó el tema que los llevó a separarse y fue mejor así. Mark en aquella ocasión llevó a una de sus novias de turno, su trabajo no le permitía relaciones duraderas así que no se complicaba. Por algunos segundos se sintió inquieto por su amiga, pero desechó rápidamente sus pensamientos. 
Su nivel de trabajo era intenso, viajaban de una ciudad a otra resolviendo casos que ameritaban su presencia. Muchos eran resueltos por la policía local pero cuando necesitaban a la unidad de Análisis del Comportamiento, entonces debían desplazarse.
La cena transcurrió en aparente calma, pero Catherine actuaba distinta, él la conocía demasiado bien. Era como si estuviese consumiéndose y nadie parecía notarlo. Al día siguiente tomó una decisión.
Como llevaba muchos meses fuera se quedaría el fin de semana.
Tras hacer algunas compras en la ferretería se encaminó a casa. De pronto la vio, Catherine caminaba con algunas bolsas hacia su auto y como lo más normal del mundo sonó el pito del auto para que le viese y gritó su nombre para lograr llamar su atención, pero ella dejó caer todo y salió corriendo. Aquello no le gustó por lo que estacionó su vehículo para seguirla, ella corría entre la gente y se deslizó por un estrecho callejón. Tras lograr esquivar a quienes estaban en la acera le alcanzó. El sol casi estaba oculto y por eso para ella, Mark no era más que una sombra amenazadora.
Parecía querer escaparse, pero estaba atrapada con él.
—¿Cat?
En aquel momento ella se quedó quieta y pregunto:
—¿Mark?
—¿Por qué huiste así?
—Creí que eras un ladrón.
—¿Que suena el pito y sabe tu nombre?
—Es ese momento no pareció tan ilógico.
Sin darle chance acortó la distancia entre ambos y la estrechó entre sus brazos, pero Catherine gimió como si le doliera.
—¿Qué te pasó?
—Un pequeño accidente, estaba cargada de bolsas y resbalé en la entrada de la casa.
—¿Y Steve? Siempre estás sola.
—Está ocupado entrenando
—Llevan mucho tiempo de casados y siempre estás sola.
—¿Cómo lo sabes?
—Mis tíos, les preocupa que estés sola.
—No deberías prestar atención a lo que dicen, no puedes confiar en lo que te dicen si apenas me toleran. En fin, debo irme y rehacer las compras, creo que perdí todo.
Gratamente una de las señoras que coincidía con ella en el supermercado no solo recogió las bolsas, sino que llamó a la policía quien estaba ingresando al callejón cuando ellos salían.
—¿Todo en orden señora?
—Sí, mi primo ha decidido visitar la ciudad y me asustó, pensé que era un ladrón, no le veía hace mucho.
—¿Segura?
—Si oficial, gracias.
Mientras veía Catherine alejarse, decidió visitarla al día siguiente. Mientras tanto ella llegaba casa y encontraba a Steve molesto
—Te fuiste hace horas.
—Estaba saliendo…
Tras contarle todo vio los conocidos cambios en su esposo y temió lo peor, pero Steve no le puso un dedo encima, de hecho, se volvió amable y cariñoso con ella. Si recordaba bien al famoso Mark, estaría visitándolos al día siguiente y necesitaba aparentar que llevaban una vida normal. A la mañana siguiente le dijo a Catherine que disfrutara del jardín mientras él preparaba el almuerzo.
Fue mientras ella leía un poco que Mark llegó a la casa, fue sorprendido por Steve que llevaba puesto un delantal y preparaba todo mientras Catherine descansaba, lo que trajo abajo su teoría del abuso, ella se veía feliz, ambos ignoraban su visita y no era posible que fingieran aquello.
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Seis
Diciembre 2004


Aunque habían pasado casi tres años del suceso en el callejón Mark no lograba quitarse de la cabeza que algo no olía bien. Por alguna extraña razón Steve no acababa de hacérsela, no lo engañaba. Tenía que existir alguna forma de descubrir que ella ocultaba sus agresiones. Pero no podía hacer nada estando lejos.
Catherine vivía un infierno peor de lo que Mark podía imaginar, pero no podía pedir ayuda. No hablaba con sus padres, no tenía amigos. Steve era un maestro en el arte de agredir sin dejar marcas. Pedir ayuda a su padre era estar dispuesta a ser humillada de nuevo, a someterse a su violencia emocional y verbal. Catherine había dejado de nadar en la piscina del club al que estaban asociados, su espalda era una muestra de las cientos de agresiones de su esposo. Sus pequeños abusos se tornaban cada vez mayores.
Los cigarros eran su forma perfecta de enseñarle quien estaba a cargo. Muchas veces pensó en pedir ayuda, pero sus padres le dirían que había fracasado y eso la aterraba.
Aprovechando que Mark estaba en la ciudad, Steve organizó una cena para mantener apariencias. Durante la misma, Catherine se mantuvo silenciosa alegando que estaba cansada.
Fue tarde aquella noche que supo, le iban a golpear.
—Estúpida, con tu actitud has levantado más sospechas.
—Lo siento.
—Tendré que castigarte.
En ese momento extendió sus brazos para protegerse de los golpes. El cinturón le dio a lo largo del cuerpo en al menos seis ocasiones. Minutos después Steve abandonó la casa pues después de cada golpe iba en busca de flores para pedirle perdón.
Catherine se puso de pie con mil costos y se acercó al baño, con movimientos torpes y lentos debido a los golpes. Por suerte pudo apoyarse en la pared mientras llenaba la tina y así con el agua calmar el dolor. Después de unas horas Steve volvió a casa y al verla tan golpeada se puso a llorar.
Algunas veces era como tener una doble personalidad y lo odiaba pues lastimaba a Catherine sin razón alguna. Poco después fue al médico quien comenzó a tratarle para la bipolaridad y la vida de ambos inició una calma absoluta. Catherine se alegraba por él, pero no lo amaba más, ese sentimiento había muerto durante cada golpe recibido, pero le aterraba pedirle el divorcio y desestabilizarlo por lo que se quedó a su lado tres años más.
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Siete
Mediados 2007
El año por el que Steve luchó tanto llegó finalmente, sus cientos de horas de rígidos ensayos le tenían donde quería, a punto de iniciar el partido más importante de su carrera.
Los cazatalentos estaban aglomerados para ver a la joven promesa. Pero segundos después todo quedó reducido a nada pues un oponente le lesionó gravemente. Los médicos intentaron reparar el daño, pero la rodilla estaba destrozada al igual que el sueño por el que trabajó toda su vida.
Mientras le sedaban para controlar el dolor, Catherine rezaba porque no ocurriera una masacre, Steve ya tenía esa vieja mirada que pensó perdida tres años antes. Todo fue tal cual temió y pocos meses después interpuso el divorcio el cual para su sorpresa obtuvo fácilmente.
Hubo cambios importantes, sus padres empezaron a charlar con ella, poco a poco trataban de arreglar las cosas, pero a veces las malas costumbres pesaban más y actuaban de forma horrible con ella.
La gente en el club ponía más atención a lo que decían y empezaron a excluirlos de sus círculos. Por eso Catherine vivía en un pequeño apartamento, lejos de casa. Mark y Joe llegaron a visitarla en varias ocasiones, la joven que ambos amaron había desaparecido dando paso a una joven temerosa y retraída.
Para el cumpleaños de Mark organizaron un almuerzo con piscina en el club. Todos asistieron y a Mark le extrañó que Catherine fuese vestida con mangas largas en un día en el que fácilmente llegaban a 34 grados. Pensando en hacerla reír, Mark la sujetó por la cintura y la arrojó a la piscina buscando según él, a la Catherine del pasado.
Una que sin duda le habría arrojado con ella en castigo por su osadía. Sin embargo, Catherine salió del agua silenciosamente y se marchó del club sin ser consciente de la mirada de preocupación de los allí reunidos.
Mark estaba dispuesto a investigar, pero sus intentos fueron opacados por una llamada de sus superiores. Durante los meses que estuvo fuera se juró a sí mismo, traer de vuelta a su vieja amiga.
Un año después de estar lejos de casa se encontraba más que convencido de entablar su vieja amistad con Catherine.
Al llegar encontró una nota de Joe en la que se disculpaba, pero debía ausentarse aquella fecha por asuntos del trabajo. Llamó a Catherine y le preguntó si querría salir a cenar con él así que ambos quedaron de verse en el club. Al llegar notó a sus tíos entre sus amigos mas no vio a Catherine.
—Hola tío Natan, tía Lila.
—Hola cariño, le comentaba a Natan que has resultado ser un hijo fenomenal, ambos envidiamos a Joe.
—Pero Catherine…
—Nuestra pequeña ha resultado ser un fracaso en todo. No puedes negar que un divorcio en nuestros tiempos es normal pero acá en nuestro club es algo mal visto.
—Además esa idea suya de querer estudiar algo distinto es absurda, su deber es para con la empresa que heredará algún día.
—Ustedes son mezquinos, ambos.
—¡Mark!
—Han hecho de la vida de Catherine un infierno. Espero Dios les perdone porque al menos yo no puedo hacerlo.
Tras decir aquello Mark intentó encontrarla entre la multitud.
—Si la buscas está en su casa actuando como una caprichosa y alegando estar enferma. Cuando le hemos dicho que estaba exagerando nos amenazó con irse de la ciudad.
—Ya es una mujer adulta que trabaja y gana suficiente para vivir dónde quiera.
—¡Jamás! Coincidirás conmigo en que sería una mancha a nuestro apellido que rente una casa cuando podría vivir con nosotros. Aun no sé cómo le cedió la casa a Steve.
—Él pagó más de la mitad.
—No puedes negar que Catherine ha hecho todo mal.
—Ustedes están tan ciegos que no son capaces de darse cuenta de que todo esto es culpa de ambos.
—Te desconozco.
—No me importa, ambos son despreciables. Si en mis manos está lograr que Catherine se aleje de ustedes lo haré.
La encontró con ese virus estomacal que estaba afectando a gran parte de la población local. Se quedó con ella aquella noche. Tras dejar a Catherine después de año nuevo, Mark decidió ir a visitar el rancho de su excompañero en el FBI. Aunque habían compartido poco su amistad proseguía.
Su amigo acababa de ingresar cuando murieron sus padres así que se vio obligado a dimitir para hacerse cargo del rancho y de su hermano Nicholas, dos años menor que él.
Christopher Mackenna o Mack como le llamaban sus amigos, había conseguido levantar una fortuna gestionando la cría de caballos pura sangre y Nicholas era ahora su segundo al mando. Había pensado hablarles a los hermanos sobre Catherine, pero al llegar descubrió que su amigo estaba pasando momentos difíciles, su prometida lo había usado por su dinero. Por ello prefirió guardar silencio.
Al regresar a casa se vio convocado por sus jefes, había un asesino serial y tuvo que ausentarse varios meses, justo al intentar regresar apareció otro caso y así sin más, paso más de tres años sin volver a casa. Ocasionalmente conversaban vía email o chateaban por medio de video.
Cuando tuviese tiempo de regresar solucionaría todo.
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Ocho
Octubre 2010


La vida de Catherine cambió drásticamente, todo a causa de una reunión en el club de sus padres. Y ella, mientras descansaba en la que fue su habitación de siempre pensaba en lo distinto que era todo ahora.
¡Si! Ese fue el primer cambio, compraron de nuevo la casa de toda la vida y la pusieron a nombre de ella. Su padre nombró personal competente para gestionar la empresa, dejó listo en su testamento que ella tenía en caso de su muerte las 60 acciones que la hacían socia mayoritaria de todo.
Aunque aún se sentía extraña, disfrutaba de una vida distinta junto a ellos. Y es que todo se debía a que Natan e Lila fueron excluidos de muchas reuniones sociales, la gente a su alrededor estaba cansada de la forma en que actuaban con ella. Por años nadie comentó nada, pero de pronto les hicieron ver su terrible forma de tratarla.
Así que, en esos últimos tres años, tanto él como su esposa lucharon por mejorar su relación y aunque Catherine actuaba de forma cauta, poco a poco aceptó esa nueva faceta de ambos.
Una mañana Natan descubrió los secretos de su hija y quiso morir. Quiso salir y matar. No tenía suficiente tiempo de vida para resolver todo, tampoco podía dar marcha atrás y cambiar las cosas. Por eso aquella amenaza le tenía tenso y mientras leía la nota dirigida a su hija se maldijo mil veces por no haber sido un buen padre.
Su hija había hecho un buen trabajo ocultándole todo aquello, pero su investigador privado era el mejor que el dinero podía comprar y eso le sobraba. Había notado que ella recibía paquetes, que se alteraba al verlos, que lloraba por horas y aquello empezó a olerle mal.
Cuando se quedó sin frenos—gracias al cielo fue solo el susto— envió el auto al taller, el resultado le tenía aterrado.
—Frenos adulterados, manguera cortada.
—¿Estás seguro Jack? ¿No hay forma de que ella los golpease en algún lugar?
—No patrón, el corte es limpio. Alguien la debe querer muerta.
Catherine guardaba silencio y no podía culparla. Los últimos tres años le habían hecho darse cuenta del inmenso daño que habían causado a su hija con su indiferencia total. Quizás si hubiese confiado en ellos les habría dicho la verdad. Y nunca le alcanzaría el tiempo para perdonarse lo que le dijo después del secuestro.
Tras del incidente de los frenos contrató un investigador y gracias a este descubrió que durante su matrimonio Catherine había ingresado varias veces a una clínica privada usando el nombre falso que él le había asignado para ser atendida por los golpes y quemaduras que el bastardo le había causado. El nombre y apellidos que le había exigido usar después del secuestro.
Tenía fotografías del cuerpo de su hija, las lesiones eran hechas en lugares no visibles con facilidad, debido a esto la espalda de su hija era un mapa completo, por ello ya no se bañaba en la piscina.
Como padre sentía deseos de matar al bastardo, como cabeza de su familia estaba lleno de impotencia y rabia por no haber sido capaz de descubrirlo. Era hora de llamar a Joe.
—Natan, debemos buscar ayuda profesional. Necesitamos saber que tiene a alguien con ella las veinticuatro horas del día.
—Querida, ya llamé a Joe.
—¡Claro que es a quien necesitamos! No sé cómo no se me ocurrió pensar en él.
—Acabamos de enterarnos de esto. Aun no se lo he dicho todo, acaba de volver al país y preferí entrar en detalles cuando lleguen. Tanto él como Mark estarán acá hoy en la tarde. Nosotros somos tan culpables como el exmarido.
—Lo sé, pensé que estábamos haciendo todo bien. Espero que nuestra hija pueda perdonarnos.
—Espero lo mismo, querida.
—¿Y para qué viene el pequeño Mark?
—El pequeño Mark, tiene 38 años.
—Para mí siempre será el pequeño Mark. No sé cómo, aunque lo amábamos, pudimos pensar que era el hijo que necesitábamos. La última vez que charlamos nos dijo cosas fuertes, pero tenía razón. No puedo siquiera pensar en la Catherine de seis años sin queque de cumpleaños o regalos, luego verla en las fiestas que hacíamos para Mark y mirarla ver los regalos que le hacíamos a él. Fuimos basura Natan.
—Lo sé, ojalá, Dios nos dé tiempo de reparar realmente lo que hicimos. Sé que él y Catherine han tenido contacto regular, pero… ¡si ella le hubiese contado la verdad, las cosas serían distintas!
—Chris…
—¡Ese maldito enfermo la estaba maltratando y no recurrió a nadie!
—Duele, lo sé. Pero nuestra hija estaba realmente asustada, además no podía confiar en nosotros. Pero si nos dejamos llevar por la culpa no podremos ayudarla. Mejor explícame cuál será la función de Mark.
—Por ahora vendrá a actuar de guardaespaldas por así decirlo. Va a estar con ella las 24 horas del día, se encargará de protegerla y si las cosas se complican entonces llamarán a toda su unidad.
—¿Y su trabajo?
—Tenía vacaciones acumuladas, confiemos en que Joe sabe lo que hace al enviarnos a Mark. Vamos a comer algo, necesitamos estar listos para la visita.
—Me dijiste que Joe no sabía mucho.
—Solo que necesitamos un guardaespaldas, él intuye que si recurro a él debe ser serio.
Fue cerca de las cinco que llegaron.
—Joe, Mark —dijo Natan al tiempo que les daba un abrazo.
—Natan, Lila... imagino que es serio el tema y preferiría que lo abordemos de una vez. Por años estuve realmente molesto, las cosas que le dijiste e hiciste a mi ahijada no tienen perdón. Sé que han corregido las cosas y me alegra, ella se merece más de ustedes.
—Lo sabemos Joe. Pasemos a la biblioteca, necesitamos hablar unas cosas.
—¿Y Catherine? Hace mucho no veo a mi ahijada.
—Ella está arriba durmiendo.
Mark se había mantenido en silencio, tanto Natan como su esposa eran capaces de ver a los monstruos que los ojos de Mark miraron en ellos por años.
—¿Catherine está durmiendo a esta hora?
—Si.
—Voy a despertarla.
—No Mark, antes que nada, debes saber lo que está pasando.
—No me gusta como sueña esto, tío.
—Por lo visto tienes un sentido de la percepción muy bueno.
Mientras se acomodaban, Natan se preparaba para la explosión que vería en su amigo y sobrino. Ambos amaban a Catherine, era parte de sus vidas.
—¿Recuerdan el divorcio de Catherine?
—Claro, el tipejo no puso problemas en dejarla. Nunca me cayó bien.
—Mi ahijada me dijo que el tipo estaba muy deprimido y que el matrimonio no estaba funcionando. Me dijo que no lo amaba y que iban a separarse.
—Lo recuerdo, —continuó Mark— al menos el tipo hizo algo sensato.
—Pues nos mintió.
—¿De qué hablas tío?
—De esto. Como digna hija mía, ¡ha hecho un trabajo condenadamente bueno ocultándonos todo esto! Este es su expediente —les dijo al tiempo que les daba la gruesa carpeta—
Tanto Natan como su esposa observaban atónitos como la furia invadía el rostro de padre e hijo, nunca los habían visto en modo FBI. Esto les daba tranquilidad pues no existía nadie mejor para protegerla.
—Voy a matarlo, tío.
—Mark, necesitamos que te encargues de ella, por ahora como guardaespaldas y si las cosas aumentan, entonces veremos que sigue.
—¿Por qué no me dijo nada? ¡Soy su padrino por Dios!, sabía que si me pedía ayuda llegaría con un batallón.
—Por eso mismo padre, las víctimas de agresión siempre se sienten culpables.
—Para mí te lo estás tomando con demasiada calma.
—No te dejes engañar papá, pero Catherine no necesita ni mi ira ni mi coraje. La amo como a mi propia sangre y ver esas fotos de su espalda me tiene destrozado y lleno de deseos de matar. Por ahora lo único que puedo hacer es estar con ella, voy a verla.
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Nueve
Mientras Mark salía de la biblioteca, Natan puso al día a Joe, este ya le daría los detalles a su hijo.
—No sé por dónde empezar ¡Carajo! Joe, ella es mi niña, estuve ciego demasiados años.
—Casi 31 años ciego. Yo te ayudo porque somos amigos, porque la involucra ella. Pero las cosas que hiciste…que hicieron. Usar a mi hijo para humillarla, consentirlo, darle regalos solo a él… ¿es que acaso pensabas que como padre valía una mierda, Natan? ¿Preparabas tu herencia para mi hijo?
¿Eras mejor que yo, tanto así que mi herencia, que lo que heredaré a mi hijo es nada comparado a tu fortuna? Debido a esto, Mark y yo charlamos, Catherine es mi segunda heredera, pero no lo hice pensando en suplantar a mi hijo de sangre sino para protegerla, para que si muero ella no sienta que a nadie más le importaba.
Joe no levantaba la voz, no hacía falta, por años había querido decir aquellas cosas, se sentía bien dejarlo salir.
—Ahora cuéntame todo desde el inicio para tener todo fresco.
—Cuando se casó el sujeto lucía agradable, pero poco a poco empezó a cambiar. Ella lo justificaba diciendo que estaba cansado con sus prácticas de football en la universidad, máxime que aspiraba a ingresar como mariscal de campo a la NFL, incluso tenía a varios equipos queriendo ficharle.
Fue hace cinco años… más o menos, que fue lesionado durante un partido en la final de unos juegos universitarios. Eso le terminó de desquiciar pues el médico le mandó a retirarse definitivamente. Catherine estuvo con él unos años más y luego me pidió ayuda para divorciarse, aparentemente mi exyerno temía que ella nos contara sobre las agresiones así que accedió al divorcio.
—¿Y qué compensaciones obtuvo ella?
—Ninguna, su exesposo no tenía una fortuna grande y él tampoco quiso pedirle nada a ella.
—Comprendo. ¿Qué ha sucedido últimamente?
—Aparentemente en los años desde su divorcio la ha llamado y enviado notas. En la primera página del expediente está la más impactante. Necesito que me ayuden a protegerla.
—Mark será su sombra, eso no lo dudes. Yo me dedicaré a la parte investigativa. Necesito un perfil inmediatamente.
—¿Para qué un perfil? Ya sabes quién es.
—Conozco su identidad más no le conozco realmente, este perfil me ayudará a comprender su mente y quizás prevenir algo más serio.
—No escatimes en gastos.
—Aunque no me dieras un cinco Natan, no escatimaré en gastos. Dile a Mark que lo espero en casa.
Después de que se marchara, ambos se quedaron en silencio.
—Tiene razón, todas y cada una de sus palabras son ciertas. Pero no sé si puedo seguir aguantando reproches…
Lila estaba triste, entendía lo que quería decir. Cada reproche aumentaba más la culpa.
—Por más de 30 años nuestra hija soportó mierda de nosotros. Esto es nada en comparación a lo que vivió.
Mark llegó a la alcoba de Catherine, abrió la puerta sigilosamente y la vio durmiendo, se veía tan joven y vulnerable que le hervía la sangre de pensar el infierno que aguantó sola. En aquellos años estaba en medio de noviazgos pasajeros y de su entrada a Quántico. Debería haber hecho caso a sus instintos ante los cambios que ella presentaba. Pero sus obligaciones eran muchas lo que unido a su inexperiencia ante casos de abuso causó que al final no investigara.
No había estado allí para Catherine antes, pero a partir de ese momento se juró a sí mismo, mantenerla a salvo. Se marchó segundos después, analizaría todo con su padre y luego mantendría una charla con ella.
Mucho más tarde aquel día a solas, Mark se dedicó a analizar todo. La nota que tenía en sus manos justificaba el miedo de sus tíos. Mientras la leía nuevamente, comenzó a preparar a su equipo, la cacería estaba por iniciar.
Por su parte Joe analizaba el cuadro completo de nuevo, un par de días después. Su ahijada era asombrosamente hermosa, con su metro setenta de altura, unos hermosos ojos azules enmarcados por unas espesas pestañas tan rubias como su cabello. Ágil como bailarina, se movía con una elegancia, gracia y soltura dignas de la clase alta a la que pertenecía. Pero la belleza era externa al menos en su caso pues el bastardo había logrado dañar su autoestima fuertemente.
Ella actuaba casi igual que siempre salvo por sus ojos. En ellos había muchísimo miedo, del que corroía las entrañas.
De no ser porque sabía que entre ella y su hijo no había romance juraría que Mark actuaba como un enamorado. Claro que la quería como a una hermana y eso sería perfecto para lidiar con el bastardo, pero a veces sentía que había más.
Joe tenía secretos, nadie podía saber que matar al tipo era su principal misión. Sus años en el FBI le habían dado las herramientas necesarias para hacer el trabajo rápida y limpiamente.
Obviamente destrozaría todos los códigos morales y éticos que se labraban allí, incluso rompería palabras de honor que él mismo había inculcado a sus estudiantes.
Su cambio había iniciado dos años atrás, cuando empezó a entender que ciertas cosas no podían manejarse de acuerdo con la ley. Violadores y asesinos andaban libres por fallos en el sistema, víctimas debían entrar al sistema de protección de testigos y sus vidas acababan destruidas. No solo eran víctimas, sino que debían renunciar no solo a lo que los victimarios les robaban, sino a su vida, a su identidad.
Por eso, de forma secreta manejaba una agencia de mercenarios, la fachada era que tenían una empresa de guardaespaldas, pero tenía a los mejores. Manejaba ambas vidas, pero sin embargo una tragedia personal le había hecho abandonar el FBI pocas semanas atrás. 
Tenía suficiente tiempo acumulado para pensionarse, así que explicó a sus jefes que debido a lo que sucedió, no podía seguir y lo comprendieron. Ni siquiera se lo había comentado a Mark pues era un tema muy serio.
Desconocía si otros mercenarios trabajaban igual que él y los suyos, yendo solo tras escoria, pero sería suficiente para detener a Steve.
El mundo solo podría compararse con una jungla donde la ley del más fuerte resultaría la única válida y eso hacía que su empresa fuese la más exitosa.
Unos días después, mientras estaban en una pequeña cafetería se abrió a ella con respecto a su vida.
—Gracias por aceptar el empleo tío.
—Me siento furioso.
—¿Puedo saber por qué?
—¿Hablas en serio verdad? Ni te imaginas lo que significa para mi saber que por años mantuviste silencio. Por Dios cielo, tan solo era necesaria una llamada.
—Lo sé, pero pedir ayuda era aceptar que no pude sacar adelante mi matrimonio.
—Maldito Natan, si no te hubiesen tratado tan mal…
—Papá y mamá han cambiado estos últimos años. Algo bueno salió de mi matrimonio.
—Necesito que sepas algo. Mi mejor amigo y compañero en Quántico murió a manos de un tipo violento. Le habíamos cazado y entregado a la justicia, pero pequeñeces en el procedimiento nos costaron el caso y fue liberado.
Por meses le amenazó y finalmente cumplió. Un día al regresar del trabajo encontró a su esposa e hijos muertos en su casa. Intenté ayudarle, al principio le di charlas sobre el honor y la justicia, le aseguré que la policía le atraparía. Pero la desesperación y el dolor fueron más fuertes y se suicidó. Eso me hizo cuestionar todo aquello por lo que me regía.
—Lo siento mucho.
—Yo no pude con aquello y tras su muerte algo en mí se rompió, fue entonces que decidí dejar de seguir las reglas en la mayoría de los casos.
—No sé porque, pero creo que no se trata sobre compartir anécdotas.
—Debes tener claro el porqué de mi miedo.
—¿Miedo tú? Pero si tu fama te precede…
—No cuando se trata de algo tan preciado para mí, no creas que antes de cada misión no tengo mis miedos, pero ni se compara contigo, especialmente después de perder a mi amigo.
—¿Qué pasó con el sujeto?
—Eso Catherine, es clasificado.
Joe intentó ocultar sus sentimientos, pero su ahijada era rápida, lo supo cuando la comprensión asomo a los ojos de la joven.
—Lo disfrutaste.
—La muerte de otro ser humano…
—Mira tío Joe —le interrumpió Catherine— en esto no va a servir ese discurso. Lo comprendo bien incluso yo hubiese hecho lo miso.
—Lo disfruté.
—Lo sé. Ese tipo te costó mucho sufrimiento.
—Lo que me lleva a tu exesposo.
—Vas a matar a Steve.
—Sí. Esto no va a acabar si no se hace de esta forma.
—Lo sé.
—Él salió un poco del molde al permitirte dejarle, al darte el divorcio. Algo tiene que haberle sucedido estos años para terminar de desquiciarle y decidir que venía tras de ti.
—No lo sé, podrías hablar con su madre, quizás eso nos ayudaría.
—¿Tienes su dirección?
—Sí, déjame anotártela, imagino que sigue viviendo allí. Cuando la conocí detecté miedo en sus ojos, pero como Steve era bueno conmigo preferí ignorar todo aquello.
—De acuerdo, voy a enviar a varios hombres. Mark está por llegar y se quedará contigo.
—Por lo que veo los guardaespaldas son solo una tapadera. Comprendo que Mark se quede conmigo y eso me hace sentir segura, pero todo lo demás es tan falso como la agencia de guardaespaldas que estas usando.
—¿A qué te refieres?
—Yo he leído mucho del tema, me pareces más un mercenario.
Joe se puso bastante serio, un músculo en su cara fue el único movimiento en aquel rostro que parecía esculpido en piedra.
—Sabes demasiado para tu propio bien. ¿Has hablado de esto con tu padre o con Mark?
—No. Todas fueron conjeturas mías, ninguna agencia que yo haya visto, asesina a los acosadores, tu forma sigilosa de moverte dista mucho de un guardaespaldas. Mark trabaja como agente del FBI y su caminar es más…
—¿Intimidante?
—No, él es más que todo… arrogante. Es cambio tu caminas intentando camuflarte con el entorno. Es como observar una sombra.
—Astuta.
—Pude notar que mientras estás conmigo, tienes gente cerca.
—Bien, definitivamente no solo eres hermosa sino muy lista también.
—¿Hermosa? ¿Me has visto bien? Tío… mi cuerpo no es más que una colección de cicatrices.
Joe colocó la mano sobre la de su ahijada. Catherine estaba viendo hacia el suelo así que le colocó dos dedos bajo su barbilla y le hizo mirarle.
—Lo que ese bastardo te hizo es culpa suya nada más. Jamás dejes que gane.
—Lo intentaré.
—Bien, ya te lo dije, eres bastante astuta. Retomando el tema, hay algo que me tiene tenso. Desde que nos llamaron, han cesado las cartas.
—Mark está muy extraño. Apenas lo vi cuando llegaron a casa y fue tan solo un minuto. Creo que estar cerca de mí le molesta. Ignoro si por estar acá ha dejado alguna novia. Quizás está así por malgastar sus vacaciones.
—Mejor dejas que yo le conteste, papá. —Dijo Mark detrás de ellos,
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Diez
Ambos se sobresaltaron con la voz de Mark, había llegado a ellos sigilosamente.
—Hijo, estaba a punto de llamarte. Quisiera revisar algunas cosas y necesito que te quedes con ella.
—Dalo por hecho, ya he terminado de organizar algunas cosas. Hablemos más tarde.
Joe se inclinó sobre su ahijada y tras darle un sonoro beso en la mejilla, se marchó del lugar. Mark esperó a estar a solas con ella, se hincó frente a Catherine y le sujetó las manos. En sus ojos Catherine vio dolor, culpa. Él acarició suavemente su mejilla antes de decirle algunas cosas
—Pequeña, una vez me juré a mí mismo que te cuidaría y cuando más me necesitaste no estuve allí.
—No podías hacer nada.
—Las señales estaban allí.
Catherine tenía las manos heladas —notó Mark— le pasó las manos por los brazos y estaban a la misma temperatura. Dándose prisa se quitó su chaqueta y se la puso a Catherine.
—Vamos a protegerte.
—Tengo miedo. Debería actuar de otra forma, pero esto me supera.
—Doy gracias a Dios que tienes miedo, me preocuparía más si te guardaras todo para ti misma. Vayamos a casa de tus padres pues me han dicho que tienen listo un buen almuerzo.
—Bien.
Iban a llegar al auto cuando Catherine lo vio, un vehículo venía hacia ellos y sin pensarlo dos veces se abalanzó sobre él. 
Mark ignoraba porque Catherine le había arrojado al suelo, segundos después escuchó el golpe. Al volverse se dio cuenta que ella estaba en el suelo, el auto que les había embestido se daba a la fuga. Se acercó a ella lleno de pánico, ni él ni su padre pensaron en que el tipo atacaría de forma tan directa, ninguno supo ver que iban a haber más que amenazas, el resultado estaba ante sus ojos. Le tomó el pulso y agradeció al creador cuando se lo sintió, pero su cabeza sangraba mucho.
Alguno de los presentes debió llamar a la ambulancia porque ya estaba llegando. Durante el viaje en el cual ella estuvo inconsciente, llamó a su padre.
—¿Cómo está?
—No lo sé, vamos camino al hospital.
—No creí que intentase matarla.
—El objetivo era yo, ella se dio cuenta y me apartó del camino.
—No te culpes hijo, te conozco y ya lo haces.
—Nos vemos allá.
—Mark…
—Papá, estoy bastante crecidito para que estés hablándome en ese tono.
—Lo siento, hijo.
Durante algunos segundos Mark se quedó en silencio, su padre no tenía la culpa.
—Lamento mi forma de actuar, viejo. Es que esto me pone demasiado ansioso. ¡Trabajo en el FBI por todos los santos! Mi deber es prever este tipo de situaciones.
—No te culpes demasiado, centrémonos en proteger a Catherine.
—De acuerdo.
Le realizaron placas y exámenes durante lo que pareció una eternidad, al final solo tuvo una contusión leve, un corte algo profundo que ameritó seis puntadas y un tobillo torcido. Poco después llegaron sus tíos.
—¿Qué ha dicho el médico?
—Que ha sido afortunada, tíos esto fue mi culpa, debía cuidarla.
—Mark, este tipo está loco, no te culpes que nosotros no lo hacemos.
—Gracias.
—Vamos a ir a verla.
—Aquí les espero.
Cuando la enfermera les indicó que el tiempo de visitas había acabado, Natan y su esposa se marcharon a casa. Mark entró a la habitación para quedarse protegiéndola.
Ya en el hospital sabían que pasaba algo grave y le permitieron quedarse. Catherine tenía un vendaje en la cabeza y el pie. Se veía muy frágil y él se sintió con deseos de tener frente a si al pendejo. A pesar de que había sido afortunada y no tenía nada serio, el medicamento para el dolor le mantenía aun dormida. Mark llevaba bastante rato sentado cuando abrió los ojos.
—Hola pequeña.
—Hola.
—Si haces una acrobacia como esa nuevamente, me vas a ver realmente molesto. No solo fue temeraria sino estúpida.
—No podía dejarle matarte, no por mi culpa.
Mark se sentó con ella en la cama y la abrazó con cuidado para no causarle dolor.
—Cielo, esto no es tu culpa.
—Es a mí a quien busca.
—Está loco. Por suerte no te pasó nada, pero no volverás a casa de tus padres.
—¿Dónde voy a ir?
—A la casa de papá y mía.
—No… si él nos sigue vas a llevarle hasta allí.
—Catherine, después de este ataque va a intensificar su juego. No puedo protegerte en casa de mis tíos, además nuestra casa cuenta con todas las medidas de seguridad posibles, trabajé en ello estos días.
—Por eso no te había visto.
—Sí, nada de lo que le dijiste a mi padre en la cafetería fue cierto. Te amo como a una hermana Cat, déjame protegerte.
—Bien, de acuerdo.
—Es muy sensata esa forma de pensar.
—No quiero morir.
—No vas a morir Cat. Te lo juro.


   Tras darle de alta fue directo a su nuevo hogar. Sus padres habían enviado varias maletas con sus pertenencias.
Pasaron casi quince días recluidos allí, ni siquiera iba a la empresa de su padre pues, aunque se hubiese distraído trabajando, no quería poner en peligro a más inocentes. Una noche tras cenar, Mark decidió abordar el tema del matrimonio de Catherine.
—¿Por qué me lo ocultaste?
—No quería mostrar que había fallado. Las expectativas de mis padres fueron siempre muy altas.
—Pero hablamos de tu vida, peque.
—Lo sé, pero comprende que en aquel momento fue lo único que pude hacer.
—Bien, tratemos de mantener la calma. Tenemos mucha gente involucrada en tu protección.
—Si él aparece…
—Catherine…
—Si aparece y puedo protegerte lo haré.
—Nada de estupideces Cat, soy quien ha de protegerte y no a la inversa.
—Me pides que viva con tu muerte sobre mi cabeza y no puedo.
—Nadie va a morirse, ¿Me escuchas?
—Es muy fuerte y rápido…
Catherine se levantó del sillón y fue a la terraza, de pronto el interior de aquella casa le parecía asfixiante. Cuando Mark le siguió la encontró en una de las bancas, estaba sentada abrazándose las rodillas. Las lágrimas caían tan rápido que era imposible contenerlas. Fue allí donde comprendió que quizás aquella era la primera vez que Catherine se desahogaba.
Fue durante el veinteavo día que Joe la llevó de nuevo a la cafetería. Mark estaba ocupado en otros asuntos y era natural que su tío la acompañase. Aunque al principio se sintió feliz de salir, estando allí toda su seguridad se evaporó. Quizás estaba exagerando…quizás.
—Hay algo que me angustia, en esta cafetería me siento expuesta, sé que ellos saben hacer su trabajo, pero…
—No puedes dejarle pensar que ha ganado. Si observas bien, tengo fuera dos coches estacionados, una agente en el baño y otro en la puerta que además estuvo presente en la cocina mientras te preparaban la comida.
—¿No te parece muy exagerado para solo protegerme a mí?
—Tú papá me ha pedido que te proteja en extremo y eso hago. Aquí cerca no hay edificios desde donde un francotirador pueda dispararte, se hizo temprano un barrido para encontrar bombas y demás amenazas. Tengo a mi cargo personas especializadas.
—Rompes el molde tío, los mercenarios trabajan solos.
—Aparento tener una agencia de guardaespaldas, debo actuar en consecuencia. Y deja de usar esa palabra con tanta familiaridad, nadie puede saber de esto, ni siquiera Mark.
—Nunca había venido aquí. Quiero decir…
—¿Antes de que el bastardo te tuviese aterrorizada?
—Si. Pasé por aquí muchas veces y nunca entré. Se rumoraba que es un lugar privado al que pocas personas tienen acceso.
—Este lugar me pertenece, todos y cada uno de los que trabajan aquí son mis empleados.
—¿Posees una cafetería?
—Verás Catherine, tengo muchos clientes protegidos que desean poder salir y simplemente tomarse un café, si puedo brindarles uno de los lugares más seguros de la ciudad, lo haré.
—Pero has dicho que esta mañana han hecho un barrido.
—Catherine, confío en estos hombres, pero siempre me aseguro, es solo precaución. He tenido este lugar por mucho tiempo y nunca me han fallado. Aunque siempre hay una primera vez.
Iban saliendo cuando su padre la llamó.
—De acuerdo papá, le pediré al tío Joe que me lleve.
—¿Qué pasa?
—Mis padres quieren que vaya a comer con ellos
—Vamos entonces, avisaré a mi equipo que se traslade.
De lejos, Steve Krumer observaba a su exesposa y su guardaespaldas, quien resultó ser el bastardo del tío. No podía negar que el sujeto era bueno y había tomado todas las medidas de seguridad que existían, pero no las necesitaba, él no le dispararía, en este caso la venganza sería más cercana, personal.
Había intentado asustarla con el coche unos días atrás, aparentemente lo había conseguido pues caminaba mirando en todas direcciones. Tampoco le importaba saber que decía o si salía con alguien. De todas formas, era plenamente consciente que, tras el divorcio, Catherine estaba sola. Las marcas en su cuerpo eran tan inmensas que nadie la iba a querer.
La lesión que le sacó del football había sido el inicio. En aquel momento esperó que su esposa le diera apoyo, pero le falló, su madre tampoco lo hizo, ni de niño, ni en la universidad y menos con el divorcio, por eso yacía muerta en su sótano.
Era consciente de que no era normal, desde pequeño había amado lastimar a otras criaturas, perros, gatos, pollos, cuanto animal llegaba a sus manos acababa eliminado de formas perversas. Su madre quien le criaba sola se mantenía trabajando todo el día fuera y su niñera ni atención le prestaba. A veces sentía remordimiento, pero solo le duraba pocos segundos.
Steve había dedicado su vida a ejercitar, desde los ocho años corría grandes distancias, levantaba pesas y se alimentaba bien. Ingresó a la universidad con una beca deportiva.
Conoció a Catherine y la quiso para él, aunque jamás llegaron a tener sexo pues él consideraba a Catherine su posesión más valiosa, su tapadera. Siempre la mantuvo bajo control, los golpes y quemaduras nunca fueron tan fuertes para que otros lo notasen, pero si para moldearla a su antojo. Su altiva y adinerada esposa, era de pronto un delicado pajarito del cual cuidaba encantado, era suya de esa forma y nadie más la querría.
Una mañana ella le sorprendió con el anuncio del divorcio, acababa de lesionarse y enfrentar al mayo fracaso de su vida y la muy perra lo dejó. Si no le quería, bien por ella, pero no la dejaría en paz nunca. Iba a acabar como lo habían hecho su niñera, su madre, el entrenador de la Universidad y el bastardo que le lesionó.
Cada uno de ellos estaba ya con el creador.
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Once
Catherine, Joe y sus padres estaban comiendo cuando Mark llegó, no sabía bien como darles las noticias que traía. Llevaba toda la tarde en la morgue y movilizando a sus hombres a las otras direcciones. El primero en romper el silencio fue Natan Hudson.
—¿Qué pasó?
—Fuimos a casa de la madre de Steve.
—¿Pudiste hablar con ella?
—No Cat, según los forenses….
—¿Forenses?
—Lleva muerta tres años.
Catherine empezaba a descomponerse, sin saber por qué estaba segura que él era el responsable.
—No pienso entrar en detalles, pero aparentemente fue asesinada.
—Que terrible, pero quizás fue culpa mía…
—¿Tuya? Catherine, todo lo que ese bastardo hace es solo culpa suya, está enfermo. También encontraron los cuerpos sin vida de la ex niñera de Steve, el entrenador de football universitario y un joven apellido Carmichael. Por el momento desconozco su relación con Steve, pero…
—¿Y si desconoces su relación con Steve, porqué lo incluyes en esta lista? —Preguntó Natan—
—Cuando llegamos a casa de la madre de tu exyerno, había un mensaje en la pared. Steve nos daba la dirección de su siguiente víctima y así nos fue guiando. No es normal, se ve que está desesperado por hacerse notar. Una investigación así nos llevaría meses, él mismo nos ha dado el mapa de sus homicidios.
—¿Con que fin?
—Hacernos saber que viene por mí —agregó Catherine—
—Así es. Quiere mostrarnos que no teme que sepamos lo que ha hecho, que comprendamos de lo que es capaz.
—Yo sé quién es el joven Carmichael, es quien le lesionó en aquel partido.
La madre de Catherine estaba tan pálida que su esposo la llevó a la cama. Incluso tuvieron que llamar al médico.
—No dejes que nada suceda a nuestra pequeña.
—Te lo juro por mi alma, cielo.
—Necesito estar con ella.
—El médico te ha puesto un sedante, necesitas descansar.
—Ella me necesita. Perdimos tanto tiempo, fuimos terribles padres.
—Lo sé, pero Catherine está bien, voy a enviarla fuera de la ciudad unos días. En cuanto a la forma en que nos portamos con ella, una vez que esto se resuelva nos esforzaremos más por seguir creando nuevos lazos con nuestra hija.
—¿Crees que es seguro enviarla fuera?
—Tenemos a los mejores agentes del país y ella debe irse de aquí.
Aunque al principio se opuso, finalmente accedió a marcharse. Mark había pedido un día para encargarse de algunas cosas. Con algunos datos que seguía recolectando, había elaborado un perfil.
A diferencia de otros casos donde las acciones los llevaban a elaborar un perfil para encontrar al responsable, esta vez necesitaban hacerlo para intentar conocerlo más y quizás, anticiparse a su próximo golpe.
Había entregado la información a la policía, su conversación con los oficiales había sido buena, el apellido Hudson estaba asociado a obras de caridad y ayuda directa al departamento de policía. Sabía entonces que contaba con todo su apoyo. Y si eso no bastara, su posición en el FBI, así como el apoyo que le brindaban sus superiores en este caso, eran motivo suficiente para que las autoridades locales colaborasen.
Los días fuera de la ciudad comenzaron a ejercer el efecto deseado. Catherine estaba bastante más relajada. La primera semana sufría terribles pesadillas y pasaba horas consolándola hasta que dormía de nuevo.
Deseaba darle la opción de crear nuevos recuerdos, que al cerrar sus ojos acudieran a ella momentos de paz y dicha.
Catherine era lo más importante en su vida, su hermana del alma y le dolía verla vivir cada día como si no hubiese más, su resignación a morir en manos de su exmarido era abrumadora. La segunda semana dormía de corrido y durante el día nadaba en la piscina. Ahora mismo ella se asoleaba mientras él tomaba nuevas decisiones. Y por eso no había querido angustiarla con las amenazas hechas a sus padres, el mismo Natan se lo había dicho. El no tenerla a la mano y controlada había sacado de quicio al imbécil de Steve.
—Mañana quiero regresar.
—No lo sé, Cat.
—Mira, han sido los mejores días, pero no puedo vivir de esta ilusión solo para no acabar muerta. Trabajas en el FBI y has cazado a los suficientes psicópatas como para saber que Steve no va a rendirse. No va a dejarme ir.
—Le mataré…
—Necesitas hallarle primero Mark y si sigo oculta no vas a poder.
—Lo sé y me tiene furioso tener que sacarte de este remanso de paz para llevarte al infierno.
Catherine colocó sus manos entre las de Mark. Eran inmensas y al envolver las suyas a modo de protección se sintió segura como no lo había estado en años.
—Ya no estoy sola.
—Te amo Cat. Eres mi hermana y amiga.
—Te amo igual Mark y sé que me protegerás, aunque me asuste muchísimo el costo final. 
Al día siguiente mientras conducía de regreso junto a Catherine escuchó la llamada y aceleró. Había en casa de la familia Hudson un inmenso despliegue policial, tres oficiales caídos y caos total.
—No entres.
—Debo hacerlo.
—Catherine….
Antes que pudiese detenerla Catherine corría hacia la casa. Por más que Mark lo intentó fue tarde.
El desgarrador grito de Catherine estaría en su mente por siempre.
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Doce
Catherine miraba con tristeza el ataúd de sus padres, el bastardo había atacado donde era más vulnerable.
—Lo siento dulzura.
—Lo sé, nada hubiésemos podido hacer Mark. Quizás al final me atrape.
Entre las lágrimas, la tensión, el dolor y todo lo que vivía empezó con tos muy violenta.
—Tranquila Cat.
—No puedo respirar. 
—Llamaré al médico que está fuera. Consideré prudente que estuviese aquí en caso de que lo necesitaras. Casi no has comido y estás muy pálida.
—Hace días vengo con una gripe, solamente eso.
Pero el médico ordenó que se retirara a descansar. Y en casa de Mark y Joe la revisaría.
—Por suerte siempre llevo bombas para asmáticos y aunque desconozco si lo sufre, de momento nos ha servido. Lo mejor es sacarla de aquí.
—No puedo irme….
—Catherine…
—Mark… tío Joe... entiéndanme, mis papás… día tras día estarán allí…solos…con frío.
—Ellos no están allí Cat, están cuidándote desde el cielo….
—Nunca he sentido tanto dolor…. por mi culpa están allí…. todo sucedió por tomar la salida fácil y ocultarme.
—De eso nada.
—Pero jamás podré saberlo. ¿Cierto?
—Nos vamos a casa Cat y no hay nada más que decir.
Varias horas después dormía bajo los efectos de un fuerte antibiótico. La habían llevado a su casa, la de los padres de Catherine estaba cerrada indefinidamente.
—Miren, tras auscultarle el tórax escuché algunas crepitaciones, eso además de la tos y la fiebre alta me llevan a diagnosticarle una neumonía. Ordenaría una hospitalización, pero conozco la situación actual. Por ello me he tomado la libertad de ordenar que me traigan algunas cosas que he de necesitar para tratarla.
—¿No será suficiente con reposo?
—No en su caso. Líquidos y antibióticos por vía intravenosa serán la única solución por ahora. Recomiendo que descanse unos ocho días y que luego se traslade a un lugar más cálido y lejos de todo este estrés.
Por suerte tras los días de descanso se recuperó lo suficiente para marcharse. Mark y su tío la miraban como si tuviese dos cabezas. Estaban en la sala de la casa pensando en que paso seguir.
—Es absurdo, Mark. Lo más fácil es usarme de cebo, no aceptaré dejarles manejar esto.
—Debes hacerlo dulzura.
—Me pides que escoja a cuál de los dos perder.
—No nos sucederá nada malo.
—Lo mismo que dijo papá. Esta conversación es tan absurda como sus ideas. Me siento cansada así que me voy a dormir.
Intentó escabullirse, pero al pasar junto a Mark, este le sujetó firmemente el brazo.
—De aquí no te mueves. Papá y yo vamos a protegerte y no podremos hacerlo si estamos muertos. Esa debería ser suficiente garantía.
—No pienso arriesgarme. Sé que me encontrará, siempre lo hace. Han gastado su tiempo para nada, Steve hallará forma de llegar y darme un grandioso final. 
—No lo logrará.
—Mis padres están muertos….¡¡MUERTOS!! El dolor y la culpa que siento son demasiado fuertes como para añadirle dos muertes más. Lo mejor es usarme de cebo. No me hagan cargar con más muertes, por favor no.
Catherine estaba tan destruida que ambos temían que hiciese algo estúpido y al final el bastardo lograse su cometido. Mark se levantó y la abrazó con fuerza, ni él ni su padre dijeron nada, ella necesitaba dejar salir todo el dolor. Pasaron unos angustiantes minutos antes de que se calmara, ya cuando emitía simplemente un leve sollozo, Catherine le habló de nuevo.
—Mark….
—¿Si, peque?
—¿Crees que logrará matarme?
—Sobre mi cadáver. Por eso hemos de ponerte en el primer avión que sale hacia Montana. Un amigo mío vive allá.
—No más personas metidas en esto.
—No es una pregunta Cat, además estuvo en el FBI y sabrá cómo cuidarte. Recoge lo que necesites y luego te llevo al aeropuerto.
Mark supo que tenía que llamar a Christopher, tanto él como su hermano eran quienes podrían mantenerla a salvo. Pero fue informado de que ambos estaban fuera de la ciudad.
—Vamos a posponer tu viaje dos días mientras compro una casa bajo tu nueva identidad. Samantha Milano.
—No sé si esto bastará.
—Si enviarte a otro Estado no sirve, me pensiono de forma anticipada.
—¿Y la identidad de mi protector?
—Mejor no lo sabrás, así si está cuidándote no te darás cuenta y la gente no sospechará.
—Por favor gestiona la venta de las propiedades de papá, no puedo regresar a esta ciudad.
—De acuerdo pequeña.
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Trece


Cuando pisó por primera vez aquel lugar lo supo, Montana iba a ser perfecto para dejar atrás su pasado y a Steve. El costo había sido altísimo, no podía arriesgar la vida de nadie más.
El pueblo era como sacado de uno de sus libros de romance, las calles rebosaban de gente, pero no era la ciudad lo que buscaba. Mark adquirió un pequeño terreno situado junto a un rancho de cría de caballos purasangre, ambas propiedades estaban a casi tres horas del centro de Montana, y eran de las pocas en la zona.
Ignoraba en cuál de ellas vivía su salvador, incluso si era uno de los trabajadores de alguno de los ranchos vecinos.
El encargado de llevarla a su casa le esperaba en el banco.
—Bienvenida señorita Milano
—Por favor llámeme, Samantha. Imagino que debe ser Rubén. —Le dijo al tiempo que estrechaba su mano—
—Sí, el banco ha hecho efectivo su cheque por lo que las escrituras de su nuevo hogar están listas. He mantenido mi personal limpiando su casa. La calefacción trabaja bien, al igual que las instalaciones eléctricas y de agua. Hay acceso a internet de alta velocidad, televisión satelital….
—Todos los lujos de la ciudad.
Una mujer tras de ellos carraspeo antes de presentarse a sí misma.
—Soy Greta Johns, déjeme darle la bienvenida. En Montana somos conocidos por ser amables. Cualquier cosa que necesite llámenos, aunque estará un poco lejos, ha de venir por víveres.
—Gracias Greta, pensaba llevarme lo necesario ahora, he estado algo… enferma. Planeo dormir un par de días.
—Tenga cuidado con su vecino, es un hombre peligroso.
Ante la palidez tan marcada en el rostro de la joven, Rubén decidió intervenir.
—Ignore a Greta. Sus vecinos son dos hermanos dueños del rancho más famoso de cría de caballos pura sangre. El menor de ellos tiene 32 años y se llama Nicholas Mackenna, pero todos le llaman JM. Es un hombre bastante simpático, pero el mayor…
—Me disculpo por el comentario—interrumpió Greta— lo que sucede es que las experiencias han vuelto a Christopher algo huraño. 
Las mujeres le buscan por su dinero, unos años atrás descubrió que su prometida le quería solo por eso. Con 34 años ha tenido una vida dura, a los 19 perdió a sus padres y tuvo que dejar su carrera para ocuparse del rancho y de Nicholas que en aquel entonces tenía diecisiete años.
Luego conoció a una joven y hasta le propuso matrimonio, cuando descubrió lo que planeaba hacer quedó destrozado, todos aquí le queremos, pero el hombre en quien se ha convertido es un desconocido. No sonríe, no se relaciona con nadie aparte de su ama de llaves, su hermano y sus animales.
—La advertencia de Greta iba por ese lado. Evítale a toda costa, no coquetees…
—No hay problema, yo terminé hace poco una relación bastante difícil y no busco nada con nadie.
—Nicholas sabe que una mujer sola compró la casa y me ha dicho que pasará por allá durante estos días, al fin y al cabo, te sirve conocerle, estás lejos de la ciudad y en caso de emergencia, nunca sobran los buenos vecinos.
—De acuerdo.
Tras despedirse de las personas en el banco, se trasladó en compañía de Rubén a comprar los víveres y medicamentos básicos para un botiquín. Estaba saliendo de la tienda cuando un hombre alto e increíblemente apuesto se detuvo frente a ella.
—Imagino que eres la nueva propietaria de la casa situada junto a mi rancho. Te advierto que no toleraré avances ni coqueteos.
—Yo…
—No me importa nada lo que pienses. Todas las mujeres son iguales…
Cuando levantó la mano, Catherine pensó que iba a golpearla y se puso bastante pálida, las bolsas que sujetaba se deslizaron al piso y de no ser por Rubén, se hubiese ido al suelo también.
Rubén llevó a Samantha a una banca cercana y la dejó allí mientras se volvía a encarar a Christopher.
—Maldición Christopher, esta mujer ni siquiera te ha dirigido la palabra y la encaras así. Sé que las mujeres te acosan, pero esto ha sido demasiado. En el pueblo te lo hemos pasado, pero han sido años de mal genio. Ahora Samantha pagó los platos rotos de algo que ni la involucra.
Nicholas, que observaba todo de lejos, se acercó a ella, ninguno parecía notar que la mujer se veía demasiado pálida. Había subido los pies a la banca y se abrazaba las rodillas.
Sin pensarlo dos veces se dirigió a ella, cuando le tomó las manos notó que estaban muy frías y sudorosas. Nicholas se sintió muy mal consigo mismo, a pesar de ser el hermano menor tendría que haber parado la actitud de Christopher desde mucho tiempo atrás.
La mujer era la criatura más hermosa que había visto en su vida, ojalá que no decidiese irse del lugar. Nicholas esperaba estar en lo correcto y que aquella mujer fuese su nueva vecina.
—Hola, me llamo Nicholas. Dejemos a estos dos viejos amigos arreglarse y vamos por un café.
Cuando ella levantó la cara encontró en aquel joven, los ojos azules más expresivos que había visto hasta aquel momento, pero también vio calma y seguridad. Él no parecía ser peligroso.
Estaban tan absortos el uno en el otro que las palabras de Christopher les sacaron del trance en el que se hallaban.
—Déjalo Nicholas, seguro que es una estrategia de esta fulana, ya te ha visto con ojitos tiernos y tú has puesto esa estúpida mirada de hombre enamorado.
Nicholas se puso de pie y se enfrentó a su hermano, esa actitud debía detenerse.
—Vete al rancho solo, a veces me avergüenzo de ser tu hermano. Gracias a Dios mamá no está viendo la clase de hombre en que te has convertido.
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Catorce
Sintiendo una mezcla de pena y furia Christopher se les quedó mirando. Esa mujer no lo engañaba, era una buena actriz porque las posibilidades de que alguien tan joven tuviera dinero para adquirir una casa como la que había comprado, valorada en más de un millón de dólares, eran nulas.
Debía ser una artimaña de su hermano o de alguien para que ella se metiera en su vida. Sin decir más, Christopher se alejó. Todos eran unos estúpidos, pensó con enojo. Su malestar y desprecio hacia las mujeres estaba justificado. Había sido un crédulo, que se había dejado encandilar por una mujer.
Se detuvo en el bar y observó que los que antes eran sus amigos, se daban vuelta y fingían no verlo.
—¡Malditos todos ustedes! Bebieron conmigo, me usaron.
Uno de los vaqueros se acercó, habían sido compañeros en el colegio y hasta antes de su divorcio, lo había llamado amigo.
—Christopher hombre. Nos alejamos por tu culpa. Lo que esa puta te hizo fue la mierda, de verdad. ¿Pero crees que eres el único que ha pasado por mierdas?
—Tú tienes una vida perfecta…
—¿Perfecta? Mi esposa tomó a mis hijos, mi dinero y se largó a la ciudad cansada de vivir entre vacas
—Lo siento, no lo supe…
—Sucedió poco después de lo tuyo.
—¿Hace tanto tiempo?
—Te cegaste y nos odiaste, pero teníamos nuestras cosas. Lo mío no lo hice público, tu agarraste un engaño amoroso con una mujer que conociste por meses y te volviste el mártir de la ciudad. 
Tú orgullo estaba herido, te lastimó una mujer que te tenía teniendo el mejor sexo de tu vida, te dejaron cachondo, frustrado y sí, te engaño. El hijo de Hank falleció ayer. Estamos aquí para darle apoyo así que te pedimos que te largues de una buena vez.
Mientras manejaba hacia su rancho no pudo evitar pensar en lo que le dijo su excompañero unos minutos antes, o en aquella mujer. De lejos la había visto con su ex compañero de clase, a leguas se notaba que era hermosa y él perdió los estribos.
Se desquitó con una persona que nada tenía que ver, casi haciéndola desmayarse. Lo peor era que su hermano se sentía —pensaba él— atraído por la mujer lo que complicaba todo pues seguramente la tendría seguido en su rancho.
Y en el fondo—MUY MUY MUY EN EL FONDO— había sentido algo al verla, pero Christopher estaba aún lejos del camino de la normalidad, aun se desquitaría con ella, alejándola de su lado.
De regreso en el pueblo, Nicholas continuaba observando a
Samantha/Catherine
la palidez era demasiado intensa, no podía dejarla marcharse así. Además, le gustaba mucho, quería mantenerse cerca. No le llamaba la atención desde un punto de vista sexual y Nicholas tenía amiguitas para de vez en cuando. Por esta joven iba más un sentimiento de hermano mayor. Quería mantenerla segura y protegerla de todos. Christopher incluido.
—¿Qué te parece si nos tomamos un café, para devolverle algo de color a tu rostro y luego te llevo a tu casa?
—No lo sé Nicholas… —Intervino Rubén— Tú hermano es una bestia. Vaya y se desquita más con ella por verte a su lado.
Samantha/Catherine miraba a Nicholas con interés, era amable y lo último que quería era causarle problemas o hacer que semejante furia de hombre viniera tras ella.
—Rubén había quedado en llevarme, íbamos en nuestros vehículos…
—No creo que manejar sea una buena idea, además necesito que me lleven, mi hermano acaba de irse y no tengo como volver.
—De acuerdo, solo déjame recoger mis cosas.
Ni Rubén ni Nicholas le permitieron recoger las cosas, ambos lo hicieron en pocos segundos, cargaron el vehículo y fueron a tomar algo. La siguiente media hora fue agradable, indiscutiblemente Nicholas tenía un excelente sentido del humor y en segundos congeniaron bien. Rubén ya más tranquilo de verla repuesta, los acompañó al carro.
—Si necesitas cualquier cosa…
—Les llamo, gracias por todo.
Tras ayudarla a subirse al vehículo, Nicholas se ubicó en el lado del conductor. Durante algunos minutos ninguno habló, Nicholas necesitaba asegurarle que no corría peligro alguno.
—Lamento mucho lo de mi hermano, aunque es la primera vez que pierde los estribos. Siempre se muestra taciturno, pero jamás así de violento con una mujer. Pienso que cuando se calme no va a poder mirarse al espejo.
—La verdad es que me asustó muchísimo, estuve casada con un hombre muy violento. Cuando tu hermano empezó a gritar y agitar sus manos pensé que me golpearía como lo hacía mi ex.
—¡Por Dios, quisiera conocer al bastardo que te golpeó! Mi madre nos enseñó siempre a respetar a las mujeres. Aunque grite y gesticule Christopher jamás te pondría una mano encima.
—Pero no tenía forma de averiguarlo.
—Voy a darte mi tarjeta, si necesitas algo a cualquier hora no dudes en llamarme.
—Pero tú hermano…
—Te daré mi número privado, el celular lo llevo siempre conmigo. No hay forma de que Christopher te conteste. ¿Te gustan los caballos?
—Sí, llevé clases en un rancho cerca de mi casa, pero hace mucho que no lo hago.
—Pues en unos días, cuando hayas descansado podríamos…
—Creo que voy a rechazar la invitación. Lo último que quiero es que tu hermano me grite. En el pueblo me contaron sobre su odio a las mujeres.
—El rancho es mío también, olvídate de él. Tenemos una piscina climatizada fenomenal.
—No lo sé….
—Si quieres podemos dejarlo pendiente por ahora.
—Pareces decidido. Pero…
—Mira, por ahora te daré unos días para que te instales y luego insistiré. Me gustas como amiga Samantha y estás joven para venir a recluirte en una casa.
Samantha/Catherine no pudo evitar reírse, hacía mucho tiempo eso no sucedía. En algún momento mientras estaba perdida en sus pensamientos, Nicholas arriesgo una mirada hacia ella. La mujer era absolutamente hermosa, de una belleza que parecía casi anormal.
Podía ver en su rostro cansancio y miedo, pero por alguna extraña razón, le era fácil adivinar que su expareja era la responsable. No había dicho hace cuanto estuvo casada, peor el miedo seguía allí.
Samantha/Catherine se sobresaltó cuando Nicholas le colocó la mano sobre la rodilla.
—Tranquila Samantha, no fue mi intención asustarte, hemos llegado ya.
La casa era perfecta, estaba completamente limpia y lista para usarse, se notaba que Rubén estaba pendiente de cada detalle.
Mark había hecho un trabajo increíble escogiendo aquella preciosidad, le extrañaba mucho a él y al tío Joe, pero era peligroso tan siquiera llamarles pues su exesposo podría rastrearla. Las cosas comenzaron a desarrollarse con relativamente en calma.
Varios días después Nicholas decidió visitarla y llevarla al rancho.
—Vamos Samantha, llevas días sin salir.
—De acuerdo.
Una vez lista se fue con él.
—¿Lista?
—Eso creo. No estoy segura de esto, pareces decidido a estar conmigo y me da miedo, tu hermano.
—Cielo, él jamás te pondría un dedo encima. Al menos no para lastimarte
—¡Nicholas!
—No he dicho nada malo.
—Eres aparentemente incorregible.
—Me lo han dicho en reiteradas ocasiones.
Disfrutaron del paisaje unos minutos, luego una ligera tos, llamó la atención de Nicholas.
—Estás enferma.
—Debe ser el cambio de clima. —Mintió—
—Entonces nada de agua.
—¿Tu hermano…?
—Salió unos días a una feria ganadera, estará allá al menos dos semana pues va a visitar varios pueblos buscando los mejores ejemplares.
—¿Qué tipo de animales tienen?
—Algunos caballos pura sangre y reses Santa Gertrudis, nuestros sementales son bastante apetecidos, ahora estamos incursionando en la fertilización in vitro.
—Increíble.
—¿Cómo escogiste Montana?
Estaba ten tensa que ya había hablado sobre su esposo violento, debía recordar todos los detalles sobre la coartada de Mark.
—Cosas de libros, la mayoría de las novelas que leí durante mi adolescencia se desarrollaban aquí, una vez que me vi ante la decisión de cambiar mi hogar, no lo dude ni un segundo.
—Tratemos de no hablar de temas tristes, vamos a cabalgar un poco para que conozcas nuestro rancho.
El lugar parecía sacado de la imaginación de Catherine, casi veinte potrillos trotaban cerca de sus madres. Nicholas decidió llevarla por uno de los caminos secundarios donde estaba la naciente. Allí vieron algunos caballos tomando agua. Ella estaba tan feliz que Nicholas se prometió traerla cada vez que pudiera.
Estaban llegando a la casa para tomarse un café comenzó a llover, pocos segundos después estaban empapados, por lo que apuraron a los caballos. Al llegar al rancho la condujo a su habitación, le entregó una bata y le dijo que se bañara mientras él ponía su ropa en la secadora. Estaba envuelta en la bata cuando Christopher entró al cuarto. Samantha se apretó la bata contra ella, la cara del vaquero estaba roja de la ira.
—Termina de vestirte furcia y márchate de mi casa.
—Mi ropa…
—Toma —le dijo al tiempo que arrojaba sobre ella una camisa suya y un pantalón de buzo—
—Pero…
—Nada, saldré para que te vistas y luego te irás.
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Quince
Samantha/Catherine se vistió en tiempo récord considerando la forma en que le temblaban las manos. Salió por el pasillo y al pasar junto a la biblioteca escuchó los gritos de los hermanos. Tenía que salir antes que ellos.
En la casa, las cosas estaban tornándose violentas.
—¿Qué hiciste qué?
—La fulana estaba en tu habitación, supuse que ustedes dos habían…
—Salimos a cabalgar y solo lo conseguí porque le aseguré que estabas fuera unos días. Pero la lluvia nos sorprendió y como noté que estaba tosiendo un poco, le sugerí bañarse en agua caliente para evitar enfermarse. Me llevé su ropa a la secadora y estaba aquí dándole tiempo a terminar.
—Iré a hablar con ella.
—Definitivamente perdiste la cabeza, después de lo que le dijiste no eres el más indicado. Pero te advierto que la verás seguido, ella me gusta como amiga y planeo tenerla aquí.
Avanzaron a prisa, pero al llegar al cuarto lo encontró vacío, buscó por todas partes sin éxito alguno.
—Maldito seas Christopher, mañana mismo me marcho de esta casa, tengo dinero suficiente para construir en un extremo del rancho, bien lejos de ti.
—¿Por qué?
—¿Por qué? ¿Por qué? ¡Algunas veces eres increíblemente estúpido! Samantha no está, considerando que sus zapatos estaban en la secadora, intuyo que se marchó descalza, y está lloviendo mucho.
—¿Cómo demonios iba a saberlo?
—No lo sé, quizás pudiste preguntarle en lugar de gritarle. Me voy a buscarla, no me esperes despierto.
Pero Nicholas llegó a casa de Samantha/Catherine para encontrarla vacía, recorrió el camino lentamente sin éxito. Fue entonces que decidió ir por el camino alterno, si ella estaba tan asustada como creía, posiblemente había tomado ese por error. Llevaba diez minutos de viaje cuando la vio tirada a un lado del camino, su cuerpo se estremecía violentamente.
—Samantha…
—Vete Nicholas, no quiero causarte problemas…
—La culpa fue mía, pero ahora lo importante es lograr que te seques.
Nicholas la tomó en brazos, la colocó con cuidado en el asiento trasero y puso la calefacción bastante fuerte.
—Sé que deseas ir a tu casa, pero no puedo dejarte sola, voy a llevarte al rancho...
—Quiero ir a mi casa por favor.
—No lo creo.
—Escucha, so… solo ne… necesito un bu… buen baño caliente y dormir.
—Lo siento, pero necesitas estar vigilada.
Llegaron al rancho y Christopher les esperaba en la entrada. Por el rostro de su hermano, Nicholas supo que estaba muy arrepentido, quizás al fin comprendiera que Samantha no era una amenaza.
—La encontraste…
—Está muy caliente, se ha mojado mucho hoy.
—Esto es mi culpa.
—Voy a llevarla a mi habitación.
—No, Samantha va a ir a la mía, soy el responsable de esto y debo cuidarla. Mamá se sentiría avergonzada si pudiese verme, llama al médico y báñate, no puedo cargar con dos enfermos en mi consciencia.
—Es mi deber....
—Tu deber nada. No estoy pisando terreno prohibido porque no la quieres como novia.
—Pero...
—Nicholas deja de discutir.
—De acuerdo.
Mientras lo veía cargar a Samantha/Catherine se preguntó si su hermano se daba cuenta de la forma protectora en que la sostenía. Quizás su vecina era la mujer para su hermano, pero solo el tiempo diría si ella era la indicada, tanto Sam como Christopher tenían cicatrices emocionales y aunque las de Samantha eran más serias, quizás solo quizás ella le perdería el miedo a su hermano y Christopher se permitiría amar de nuevo.
Christopher la llevó a su habitación, la pobre estaba hirviendo y la ropa la tenía empapada. La colocó sobre la cama y fue en busca de una camisa. Cuando logró quitarle la ropa se dio cuenta de que en la espalda tenía muchísimas líneas blancas, las cicatrices eran aún bastante visibles, también observo marcas redondas, como de cigarros.
Un sentimiento comenzó a alojarse en él, ella no solo no era lo que él pensaba, había sido víctima de una terrible agresión. Con ese sentimiento de ira comprendió que había sido infantil y estúpido.
Había pensado que la vida no significaba nada desde la perdida que sufrió a manos de su prometida, pero al verla entendió lo solo que había vivido, odiando a todos en lugar de aceptar que no hubiese podido hacer nada.
Se prometió conseguir que ella confiara en él, se juró a si mismo que la inmensa sonrisa que había visto en su rostro el día que llegó, iba a regresar.
Despertaba en él emociones que creyó muertas, se sentía atraído por ella y quizás en su nueva vecina encontraría una razón para despertarse en las mañanas, eso sí conseguía que le perdonase. Terminó de vestirla, le colocó las mantas encima y se sentó a su lado, dos horas después el médico llegó al rancho, Christopher había estado colocando paños fríos sobre su frente, pero la temperatura no bajaba.
Había comenzado con ataques de tos muy violentos, así que el médico le colocó algunos medicamentos para calmarla y bajar la temperatura además ordenó el traslado inmediato. Samantha/Catherine, quien hasta ese momento estaba entre la línea de la consciencia y la inconsciencia, abrió los ojos.
—Me duele…
—Hola, soy el doctor Williams ¿Dónde te duele jovencita?
—Me duele al respirar, me cuesta… es como si me faltara el aire
Dijo esto último antes de que le diera otro ataque de tos. Christopher estaba bastante preocupado, mientras que los veía a todos moverse, él no podía. Se encontraba en una esquina de la habitación aterrorizado. Él la había llevado a esto. El doctor Williams iba a comenzar a revisarla cuando en medio de un ataque de tos, ella comenzó a escupir sangre.
—¿Qué le sucede? —Preguntaron Nicholas y Christopher simultáneamente.
—Christopher, llama al hospital y pide que me envíen un helicóptero. Necesitamos trasladarla de emergencia.
Dijo aquello mientras le auscultaba el pecho. Ante lo que escuchó frunció el ceño. Christopher que no pensaba moverse de allí, le ordenó a su hermano que llamase él. La trasladaron al hospital donde sin perder tiempo el médico inició con los exámenes.
Le realizó una gasometría arterial para ver si está llegando suficiente oxígeno a la sangre en los pulmones, un conteo sanguíneo completo para verificar el conteo de glóbulos blancos. También una tomografía computarizada del tórax, una tinción de Gram y un cultivo de esputo para buscar las bacterias o virus que estuviesen causando los síntomas.
Como encontró líquido en el espacio que rodea a los pulmones realizó un cultivo de líquido pleural. Varias horas después volvió junto a los hermanos. Ambos lo notaron más tenso de lo normal.
—¿Y bien?
Sacudiendo la cabeza de un lado al otro se tomó unos segundos antes de contestar.
—Si hubiese tenido su expediente médico anterior hubiese ahorrado tiempo.
Christopher se dejó caer pesadamente sobre una de las sillas. Parecía no poder encontrar la fuerza para realizar la pregunta que rondaba su interior y la que le causaba un terrible temor.
—¿Está peor? —Fue Nicholas quien habló por ambos.
—No, pero siempre hubiese podido iniciar con los antibióticos y tratamiento adecuado. En fin, despertó de nuevo para decirme que acaba de salir de una neumonía. Le pregunté si había sido tan fuerte y por su respuesta imagino que la trataron a tiempo.
Al haberse mojado como lo hizo tuvo una recaída solo que mucho más grave. Le puse antibióticos intravenosos, ahora iniciaré con una oxigenoterapia y algunos tratamientos acá mismo. Si el cuadro evoluciona bien le daré alta en ocho días.






[image: ]
Dieciseis
Christopher miraba por la ventana de la habitación mientras Samantha/Catherine ayudada por la enfermera, estaba en el baño. Los pasados ocho días habían sido una montaña rusa emocional para ambos. Ella pasó de tenerle terror absoluto a medio aguantarlo, cosa realmente buena.
No era en absoluto lo ideal, pero era un avance… ¿verdad? Mientras esperaba por ella para acompañarla a la cama—al inicio las enfermeras se opusieron, pero con el paso de los días tanto él como Nicholas, la cargaban de la cama al baño y solo se apartaban para que la enfermera la ayudase dentro— recordó esos primeros días de internamiento.
Al inicio cuando estaba aún muy débil, protestó por su presencia, pero inmediatamente volvía a dormirse. Detestaba verla tan débil. Durante la segunda noche al despertar, estaba algo desorientada e intentó quitarse los tubos.
—Hola guapa. No debemos quitar esto.
—¿Dónde estoy?
—¿No lo recuerdas?
—Me fui de tu casa…yo… tú me consideras una cualquiera…
—Cielo….
Un ataque de ansiedad tomaba el control. En aquel momento Nicholas le sacó del cuarto alegando que su presencia la alteraba mucho y que ella no debía alterarse — su hermano resulto ser un grandísimo capullo insufrible— pero por el bien de ella, salió del cuarto.
Nicholas ya intuía sus sentimientos por Sam y le daba indirectas, lo molestaba y estaba a punto de ahorcarlo. Estaba regresando de la cafetería, diez minutos después cuando los escuchó hablando y por Dios que en aquel momento se maldijo mil veces.
—No sé qué hice para que me odie tanto.
—No te odia.
—Piensa que soy una cualquiera. Mi único pecado fue llegar a la ciudad.
—No es cierto...
Antes de que Nicholas pudiese defenderlo decidió aclarar todo él mismo
—Nicholas. Déjame a solas con ella.
Cuando Nicholas iba a levantarse Catherine le sujetó la mano.
—Descuida cielo, estaré fuera.
Christopher la miraba fijamente y eso le hacía sentir incómoda.
—Cariño, lamento muchísimo la forma en que me he comportado. No existe perdón alguno.
—¿Qué te hice?
—Nada, he sido un idiota que descarga sus frustraciones con quienes están a su alrededor. Cuando Nicholas te encontró estabas muy enferma, intenté bajarte la temperatura y no sirvió de nada.
—¿Me cuidaste?
—Sí. Y cuando te desvestí
—Dios mío…
—Tranquila, estabas muy enferma y lo hice bastante rápido.
—Pero viste las marcas.
—Sí, nunca he sentido tanta ira. Conmigo mismo, con quién te dañó de esa forma. Quisiera que me creyeras cuando te digo que durante estos días he comprendido muchas cosas, la primera es que me gustas mucho y si logras perdonarme...
—No quiero que digas nada, estás cansado y dices cosas que no quieres. No sabes cuánto te agradezco el que hayas cuidado de mí, pero ya estoy saliendo de esto, puedes irte y regresar a tu vida tranquila.
—Aun te quedan varios días hospitalizada.
—Nicholas puede quedarse conmigo.
Christopher comprendió como se alejaba su oportunidad de estar con Samantha, sabía que la había hecho mucho daño, pero ella estaba convencida de que no se estaba arrepintiendo de verdad. Viéndola enferma había rezado por ver sus ojos de nuevo, que los abriera para saber que estaba bien.
—Samantha, déjame explicarte…
—Yo no pertenezco a tu mundo Christopher, solamente soy una mujer que compró una casa junto a tu rancho, y quiero seguir viviendo así. Aprovecha que has comprendido que no todas las mujeres son malas para buscar a alguien más.
—Me gustaría pensar que sientes lo mismo por mí, pero con todo lo que te he hecho…
—Hay algo mal en mí.
—No te comprendo.
—Vas a pensar que soy una cualquiera.
—Sam, no importa lo que hagas jamás te vería así, las palabras que use ese da en casa fueron producto de mi frustración.
—Christopher, siento cosas muy fuertes por ti, pero acabo de conocerte. Y el día que nos vimos en el pueblo, dijiste cosas fuertes y entonces el que me gustes me hace…bueno eso que dijiste.
—Gracias a Dios.
—Yo no quise que.... ¿disculpa?
—Cielo, pensé que era el único en esta atracción tan fuerte. Sé que nos hemos visto poco, pero fue algo inmediato.
El poco color que había conseguido había abandonado su rostro de nuevo, eso le preocupaba y por ello pospondría la charla.
—Este no es el momento, iré por algo de comida. Nicholas vendrá pronto a hacerte compañía.
Christopher quería que ella le diese una oportunidad, pero presionándola no iba a conseguir nada.
El ruido de Samantha/Catherine saliendo del baño le trajo de nuevo al presente, desde aquella conversación ella había actuado distante, contestando en monosílabos cuando no estaba durmiendo a causa del tratamiento. El pronóstico era bueno, a pesar de lo duro que se veía al inicio.
Pensando en darle unos días para asimilar todo lo que habían hablado, se marcharía a una feria ganadera después de instalarla en su casa. Obviamente rechazaría ir al rancho así que ni le insistiría.
Una vez que se abrió la puerta y sin esperar por la autorización de la enfermera, la tomó en brazos y la acostó cuidadosamente.
—Me marcharé a una convención tan pronto te lleve a tu casa, estaré de regreso en un par de semanas. Eso dará tiempo de que salgas de aquí Samantha y quisiera que entonces hablemos. Piensa en lo que te comenté sobre tú y yo.
—De acuerdo.
La salida fue esa misma tarde, a pesar de que la enviaban a casa debía mantener cierto grado de reposo. Christopher la puso sobre la cama, dejó a su alcancé el teléfono en caso de emergencia y se marchó. Nicholas se quedó con ella. Mientras ella dormitaba, él se quedó analizando todo.
Su hermano la amaba profundamente, algo extraño considerando el poco tiempo que tenían de conocerse. No es que eso no fuese posible, pero se mantendría alerta. La quería y la defendería incluso del mismo Christopher.
Casi al atardecer bajó a la cocina de Catherine, preparó un bocadillo y fue a buscarla para que comiera algo junto con el medicamento que debía tomar. Esperaba que el haberse alejado del hospital no causase que ella le reprochase aquello. Con cuidado colocó todo en una bandeja y fue a despertarla.
—Hola cariño.
—Te extrañé Nicholas.
—Lo sé, pero con Christopher en el hospital todo el tiempo, debía quedarme al frente del rancho. Ahora estoy libre.
—Gracias por lo que han hecho por mí.
—Con todo gusto pequeña.
—¿Y tú hermano?
—Fuera de la ciudad en una feria ganadera. Me quedaré aquí los días que quedan para que seas dada de alta.
Una mañana ella le escuchó hablando con Christopher, Nicholas creía que ella dormía así que habló allí mismo. Aunque bajó la voz ella pudo escuchar nítidamente.
—Está bien, la he mantenido en cama, solo la dejo levantarse para ir al baño.
Silencio
—Si…. Ajá…. Ya deja de actuar así de necio. Ella está bien, nada va a pasarle y no puedo mantenerla acostada solo para que no se tuerza un dedo.
Silencio
—De acuerdo y cuídate.
Christopher llamaba cada día, hasta tres veces. Le decía palabras dulces, cargadas de promesas de amor. Pero no pudo tranquilizarse, estaba convencida de que su actitud era motivada por la culpa por lo sucedido a su salud los días anteriores. Al final del décimo día el médico llegó a casa de Samantha/Catherine aprovechando que estaba visitando los ranchos vecinos. Le dio de alta solo aconsejándole que evitara exponerse a bruscos cambios de clima.
Dos días después estaba acabando de guardar su ropa limpia mientras pensaba en los giros que había dado su vida. Por un lado, ansiaba ver a Christopher y esperaba que el cambio fuese real, no tenerle cerca aquellos días había aumentado sus ganas de explorar a dónde le llevaría una relación.
Por el otro extrañaba a Nicholas, pero comprendía que al cuidarla aquellos días había descuidado su trabajo en el rancho. Añadiéndole tensión a aquello, no hablaba con Joe o Mark desde que llegó a Montana y la asustaba pensar en lo que sucedía allá.
Probablemente el guardián que Mark tenía sobre ella le informaba que estaba sin problemas y por eso debía estar agradecida, Steve no iba a encontrarla.
Por otro lado, sin ella en la ciudad, Mark y Joe podrían trabajar mejor sabiéndola a salvo. Estaba tan absorta en sus pensamientos que no se dio cuenta que llamaban a su puerta y por la forma en que la estaban aporreando, quien la buscaba llevaba largo rato allí.
Imaginando que era Nicholas quien la visitaba abrió la puerta sin fijarse, para encontrarse cara a cara con Christopher, quien se suponía, estaba fuera de la ciudad.
—¿Por qué demonios abres la puerta sin fijarte por la mirilla? ¿Y por qué demonios tardaste tanto?
Asustada, Samantha/Catherine retrocedió sin fijarse que su tarro de ropa estaba tras de su cuerpo. Tropezó y se golpeó la cabeza contra la pared. Soltando una maldición, Christopher intentó agarrarla, pero ella se sacudió y se enroló en una esquina.
—Lo siento, no era mi intención asustarte así.
—Yo… yo…
—Déjame ayudarte a levantarte. Puede que mi genio sea muy desagradable pero nunca pegaría a una mujer, Samantha. Vine para que hablemos sobre todo lo que ha sucedido.
—Lo siento, pero pensé que ibas a golpearme como lo hacía él.
—No te he dado una buena impresión, ¿verdad pequeña? te ataqué en el pueblo, causé que enfermaras terriblemente y ahora te has lastimado la cabeza.
—Vete por favor.
—Déjame revisarte.
—Estoy bien, pero quiero estar sola.
—De acuerdo, yo… lo lamento…
Nicholas estaba viendo televisión cuando llegó Christopher, por la cara de su hermano supo que las cosas no habían ido bien.
—Todo está peor.
—¿Qué paso?
Christopher se dirigió al bar que tenían en la sala de televisión y se sirvió un whisky. Movió el líquido en el vaso, pero jamás llegó a probarlo, situación que sorprendió a Nicholas. Su hermano bebía sin control tras cada estallido de furia. Como nunca se desquitaba con las personas, de forma cómo había sido con Sam, acababa por emborracharse para calmar la furia.
Luego de la enfermedad de Samantha su hermano había abandonado el rancho, para darle espacio a Sam y porque acababa de despertar de ese estado de odio constante del que era víctima, pero no había aguantado más de diez días lejos de ella.
Las posibilidades de que Samantha fuese quien sacara a su hermano del hueco, eran buenas, pero Christopher, con sus estupideces cada vez hacia la brecha más grande.
—Llamé a la puerta y ella abrió sin siquiera fijarse, perdí el control y le grité por hacerlo así. Se asustó tanto que tropezó con un tarro de ropa y acabó golpeándose en la pared. Me acerqué a ella y comenzó a gritar…
—Maldición.
—Ella es tan hermosa y…
—De seguir así lograrás que se marche.
—No. Ella no puede dejarme…
—Si. Ella va a alejarse y la perderás. ¿Sientes de verdad cosas por ella o es la culpa?
—Lo supe desde que la vi en el pueblo, pero mi resentimiento fue mayor, ahora las cosas parecen no ir a mejorar.
—Tranquilo, mantente lejos de ella unos días más, así ella podrá tranquilizarse un poco.
—Ni hablar, mañana mismo voy a verla. A pesar del miedo en sus ojos sé que no le resulto indiferente.
Cerca de medianoche el teléfono comenzó a sonar sacándola de un profundo sueño. Pero cuando contestó nadie del otro lado le respondió. Obviamente se asustó pues él podía haberla encontrado.
A la mañana siguiente manejó al pueblo para comprar una alarma de seguridad, el dueño le prometió que durante la tarde uno de sus técnicos instalaría todo en su casa.
Sin ánimos de encontrarse con su vecino decidió recorrer el pueblo. Le hablaron sobre una laguna que se encontraba a unos veinte minutos del centro, así que compró algunas cosas de beber y se fue hacia el lugar. Cuando llevaba el tiempo indicado divisó el lugar. Si la suerte seguía de su lado había encontrado su lugar favorito. Dejó el auto estacionado y comenzó a caminar.
Por casi tres horas recorrió los majestuosos parajes y llegó a una catarata cerca del mediodía. Mientras veía el agua caer pensó en sus padres y el terrible final que tuvieron por su culpa. Estaba tan absorta en sus pensamientos que no se dio cuenta de que estaba lloviendo, ni que eran ya pasadas las tres de la tarde. Iba a emprender el camino de regreso cuando sintió que la observaban. Una sombra se posicionó sobre ella, después de unos segundos y un golpe rápido, no supo más.
Christopher se sentía bastante mal, su genio había afectado a Samantha y por ello decidió buscarla para disculparse, pero su vehículo no estaba. Dispuesto a regresar más tarde volvió a su rancho. Cuando a las dos de la tarde no había señales fue al pueblo donde le indicaron el rumbo que había tomado en la mañana.
—¿Quieres decir que la enviaste al lago?
—Sí, pero supuse que no se adentraría, es peligroso con los lobos.
—¿Se lo advertiste?
—Pues no.
—Maldición, ella acaba de llegar, no sabe nada sobre los animales.
—Me pregunto por qué muestras interés si se habla de la forma en que la trataste.
—Me extralimité y por eso quisiera enmendar lo sucedido. Espero que esté bien.
—No eres el primero en preguntar por ella ¿sabes? Un forastero vino hace una hora.
—¿Por qué un extraño preguntaría por ella?
—No lo sé, solo mencionó que estaba de cacería y que le gustaría verla. Ahora que lo pienso solo me la describió y fue cuando le pregunté si hablaba de Samantha que me dijo que sí, que se llamaba así.
—Voy a buscarla.
Una creciente angustia se llevaba a cabo en su interior, algo iba mal. La lluvia había aumentado su intensidad, encontró el vehículo de Samantha en las cercanías del lago. Recorrió el único trillo que llevaba al mirador, rogando a Dios porque ese fuese el camino que ella había tomado.
Estaba llegando al final del camino cuando la vio, yacía en el suelo y de su cabeza salía muchísima sangre. Cerca de su cuerpo había marcas de pisadas más grandes, supo en el acto que el golpe no había sido causado por una caída accidental.
Comenzó a revisar el cuerpo en busca de otras lesiones cuando ella se movió, estaba quejándose un poco y cuando abrió los ojos y le vio, comenzó a agitar sus manos intentando alejarlo.
—Vete... déjame en paz.
—Tranquila...
—Vete Steve...
—Soy Christopher, voy a llevarte al rancho
—Mi casa por favor...
—De acuerdo
Ella estaba demasiado callada, necesitaba que se mantuviese despierta así que a pesar de que fuese difícil necesitaba que le hablase de su agresor.
—¿Pudiste ver a quien te atacó?
—No...
—Dijiste el nombre Steve.
—Mi exesposo, pero no me hagas hablar, no ahora.
—De acuerdo.
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Diecisiete
Cuando vio que estacionaba el vehículo frente al hospital, intentó persuadirlo para que no lo hiciera.
—No discutas, son tres horas de viaje a tu casa, necesito asegurarme de que estas bien.
Tras una infinidad de exámenes fue declarada con una leve conmoción y dada de alta, solo le pidieron que la mantuviese despierta durante algunas veces en la noche.
—Voy a avisar a Nicholas que pasaremos la noche en el rancho.
—No... Necesito ir a mi casa, dormir en mi cama, tener mis cosas...
—De acuerdo.
—Y que te vayas.
—De eso ni hablar cariño. Me tendrás ahí vigilándote toda la noche.
Al llegar a la casa la cargó en brazos a pesar de sus protestas. Apenas puso la cabeza en la almohada el sueño se apoderó de ella. Por la mañana el olor a café la llevó hasta la cocina. Christopher lucía un holgado pantalón de franela y su pecho estaba desnudo. Era de los hombres que quitaban el aliento con tan solo verlo.
Repasando su indumentaria comprendió que probablemente Nicholas le había llevado algo de ropa. Lo que le extrañaba es que se sintiera tan en confianza como para no llevar nada arriba. Y que Nicholas no se hubiese quedado.
—Huele muy bien.
—No sabía que tan fuerte lo tomas.
—Así está bien.
Un tenso silencio estaba en el ambiente, ella lucia bien y el necesitaba encontrar a quien la había atacado.
—¿Crees que estarás bien si me ausento un rato? 
—Planeo mirar televisión.
—De acuerdo. Sabes algo, fue una suerte que quien te atacó, solo causara una leve conmoción y que el corte no necesitase puntos
—Lo sé y agradezco me encontrases, aunque aun no entiendo que hacías por el lugar
—Fui a buscarte al pueblo y me dijeron que estabas en el lago. No me tienes confianza, pero me gustaría que me contaras lo sucedido.
—Aun no puedo....
—Sé que creíste que era tu ex…
—Christopher…. No me hagas hablar de él, me costó demasiadas cosas en mi vida.
Verla llorar le partió el alma y en dos pasos estuvo a su lado, le hizo levantarse de la silla y la estrechó entre sus brazos. Al principio la sintió tensarse, pero luego se relajó. Cuando la sintió debilitarse la tomó entre sus brazos y la llevó al sillón.
—Cielo, es importante para que podamos ayudarte, que me digas lo que te hizo ese cabrón.
—Ahora no por favor.
—Voy a volver en la noche y hablaremos.
—¿Siempre eres tan mandón?
—No es ser mandón, alguien daño lo que considero mío.
La sintió tensarse tan solo segundos después, fue un enorme error mostrarse tan territorial.
—¿Me consideras tuya? ¿Como si fuese de tu propiedad?
Mierda, se dijo Christopher, no terminaba de embarrar el asunto.
—No quise que sonara así.
—Vete de una vez Christopher.
—Lo haré por ahora, pero regresaré en la noche cielo. Vas a ser mía en algún momento, pequeña.
—¡Jamás! Escapé de un matrimonio abusivo…. Dónde fui solo su propiedad…
—Pequeña, lo que dije fue posesivo, pero no impositivo. Me gustas mucho y sueño con convertirte en mi esposa.
—No nos conocemos.
—Lo sé y por ello te daré todo el tiempo que necesites. Jamás te causaré dolor o miedo, nunca te maltrataré. Conmigo vivirás inmersa en los mayores placeres.
Samantha/Catherine se ruborizó ligeramente pero no fue capaz de apartar los ojos de Christopher. Mientras le escuchaba describir las cosas que harían con ella se mordió el labio sin ser consiente de cuanto excitaba esto a Christopher. Ambos se acercaron como atraídos por un imán y en el momento en que Christopher la besó, todo lo demás desapareció.
La besaba con hambre sin llegar a ser invasivo, al menos no al principio. Colocó sus manos en su espalda y la acaricio lentamente, pegándola aún más a su propio cuerpo.
Samantha/Catherine sabía que tenían que detenerse, pero al estar con Christopher su poco autocontrol desapareció. Se separó de ella pensando en alejarse, pero al verla con el cabello alborotado y los labios hinchados perdió el control un poco más. Sin darle tiempo para pensar la puso de espaldas a él y la recostó contra la pared al tiempo que con sus manos recorría su cuerpo. Le besó el cuello y le mordisqueó la oreja al tiempo que susurraba…
—Me deseas pequeña.
—Si Christopher
—Quiero hacerte arder pequeña, encenderte y dejarte anhelando aún más.
—Por favor, Christopher…
Por la forma en que respiraba, Christopher supo que estaba a punto igual que él. Como no podían ir más allá deslizo sus manos entre las piernas de Sam, estaba húmeda y caliente.
Decidido a que al menos uno de los dos no quedase frustrado la acarició lentamente al inicio y luego de incrementar algo más el nivel, introdujo dos de sus dedos en ella.
Los jadeos de Sam le volvían loco y ya cuando se dijo que no aguantaría más, ella acabó. Tuvo que sostenerla pues parecía no poder hacerlo bien ella sola. La levantó en brazos y la llevó hasta su dormitorio. Sam se mantenía inmóvil.
—¿Estás bien, Sam?
—Mi ex tenía razón, soy una puta.
Colocándola en la cama con una calma que sentía ausente, respiró unas cuantas veces antes de hablarle.
—Aún no me hablas de él y ya siento ganas de matarlo. Lo que compartimos es algo increíble, eres una mujer joven y es normal que tengas apetitos sexuales.
—Pero hay un asunto, Christopher. No quiero casarme de nuevo.
—Vamos paso a paso, ahora solo déjame amarte y mantenerte a salvo.
—Nadie puede, Steve es capaz de cosas terribles, de matar como si no fuese nada.
—¿Mató a alguien a quien amabas?
—No puedo hablar de esto, por favor.
—Por ahora y volveré en la noche junto con Nicholas.
Tras darse un buen baño bajó a encontrar a su hermano en la biblioteca. Era casi medio día y a pesar de haberle dicho a Sam que llegaría en la noche, no se veía capaz de permanecer lejos de ella tanto tiempo.
En ese momento el teléfono comenzó a sonar, Nicholas atendió y al darse cuenta de que Mark llamaba puso la llamada en altavoz para qué ambos pudiesen hablar al mismo tiempo con su amigo.
—Hola viejo perro.
—En otras circunstancias me gustaría charlar amigablemente, pero tengo una emergencia. Acaban de darme de alta en el hospital. Un maldito psicópata me disparó, por suerte para mí, la bala solo rozó el hombro.
—Nos alegramos, —dijo Christopher.
—Les llamo para contarles algo y pedirles un favor. Mi amiga de infancia, Catherine Hudson, se divorció del cretino que la golpeaba unos años atrás, sus abusos eran constantes. La arrojó por las escaleras, la marcó con cuchillos… con cigarros…
—Maldito enfermo—Nicholas sonaba asqueado.
—Yo compré una propiedad en Montana y la envié allá pensando en que estaría a salvo, pero el muy cabrón sabe su ubicación. Es altamente peligroso, ya asesinó a sus padres para vengarse de ella. Papá y yo hemos intentado apresarle, pero ha sido inútil. Ambos vamos hacia allá la próxima semana para verla y organizar todo desde allá- Sabiendo él su ubicación resulta absurda que estemos lejos de su lado.
Amo a Catherine con el alma, es como una hermana para mí además de ser ahijada de papá. Su infancia con sus padres no fue muy buena y justo cuando las cosas parecían arreglarse les asesinó. La había llevado fuera de la ciudad tras un atentado en su contra y al llegar a casa de mis tíos ella vio las ambulancias y entró a la casa antes que pudiese detenerla, les encontró muertos en la sala.
—Quieres que la protejamos.
—Sí.
—Eso está hecho, ¿cuándo llega?
—Está ahí hace varios días. Solo que tiene una nueva identidad.
Sin saber cómo Christopher lo supo. Había visto las marcas en su cuerpo, el miedo en sus ojos…
—Es Samantha ¿verdad?
—¿Cómo lo supiste? —Preguntaron Mark y Nicholas al mismo tiempo.
—No importa, danos por favor más detalles y envíame por email todo lo que tengas del pequeño bastardo. Podría matarte por no haberme llamado, ha estado yendo sola al pueblo sin tener idea de si ese imbécil está aquí.
Su hermano estaba pálido ante las revelaciones de Mark, percibió Christopher. Él lo supo porque cuidó de ella, pero Nicholas ignoraba la gravedad del asunto.
Ahora que sabía que el tipo no era parte del pasado, sino que representaba un peligro real, se juró matar él mismo al bastardo. Una cosa era segura, si se atrevía a acercarse, lo mataría. De pronto algo llegó a su mente y la picazón en sus entrañas se le confirmaba.
—Mark, creo que el bastardo está en la zona.
—¿Por qué lo dices?
Mientras le contaba a Mark sobre el accidente del lago y sobre las huellas que encontró, terminó de empacar algunas cosas que tenía guardadas en la caja fuerte de la biblioteca.
—Maldita sea, adelantaré mi viaje. Organizaré todo con papá.
—Usarán la pista privada del rancho.
—Perfecto, cuida de mi Catherine.
—Mark, ¿entre ustedes hay algo más que amor de tipo fraternal?
—No. ¿Por qué lo preguntas?
—Ella es mía.
—¿La amas?
—¿Qué si la amo? Es la mujer de mi vida.
—Verás Christopher, sé que mi Catherine es especial y por eso la envié allá con ustedes. Tenía la esperanza de que la amaras y que fuese ella quien te ayudara a sanar.
—Astuto.
—Si había alguien capaz de hacerte sanar esa es Catherine. Ella ha tenido una vida tan difícil Christopher que al saber que estará protegida por un hombre capaz de matar por ella, podré estar más tranquilo.
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Dieciocho
Mientras que aquella conversación se desarrollaba en el rancho de Christopher y Nicholas, Catherine pensaba que tenía que lograr calmarse, no podía negar que Christopher le había dado el orgasmo más increíble de su vida y eso que solo había usado dos dedos.
Desde aquel encuentro horas antes, no dejaba de pensar lo que sería hacer el amor con él, tenerle dentro...Christopher estaba decidido a que compartieran un futuro, pero a veces le causaba temor el lado violento que poseía.
Pero se prometió darle una oportunidad, Christopher representaba fuerza y poder. Si después de un tiempo las cosas tomaban un rumbo calmo y se conocían mejor, podría acabar aceptando la propuesta.
Cuando miró el reloj descubrió que eran pasadas las tres de la tarde así que decidió salir al jardín. Mientras se sentaba un rato al sol, un pequeño sonido llamó su atención, al acercare descubrió a un pequeño gatito en el techo de su casa y al parecer no tenía forma de bajar. Al ir a la parte trasera de la casa encontró una vieja escalera. Aunque a duras penas podría sostenerla, sería suficiente o eso esperaba.
Había alcanzado el último peldaño cuando una iracunda voz le sacó de toda su concentración.
—Maldita sea, vas a caerte de ahí.
El susto causó que Catherine se tambaleara, pero a su alrededor no había nada más de que sujetarse. A pesar de que Christopher logró estabilizar la escalera, no podía subir por ella, el peso rompería aquella porquería.
—Lo lamento, es que verte ahí arriba me ha perturbado. Baja despacio para que no acabes en el suelo.
—No puedo moverme.
—¿Te has enganchado con algo?
—No, pero… me da vergüenza decírtelo.
—Vamos, la escalera no va a aguantar mucho.
—No puedo moverme, mis piernas están como congeladas…
Aunque intentaba disimular, Christopher fue consciente de que le temblaba la voz.
—Me tienes miedo, es eso, ¿verdad?
—Sí, no sé qué vas a hacerme cuando baje.
—Nada, baja despacio, te prometo que seré la viva imagen de la discreción y el buen comportamiento.
—Lo dudo.
—Hemos tenido un pésimo inicio, pero te juro que las cosas serán distintas ahora. Además, pensé que después de lo sucedido hace unas horas podrías tenerme un poco más de confianza.
Catherine se sentía apenada. ¡Maldito idiota sin tacto!
—¿Así que maldito idiota sin tacto?
—Lo dije en voz alta….
—Si. Dios mío de verdad que contigo no paro de meter la pata. Acepto que no era algo para decir estando en tan precaria situación. Tampoco ayuda que te diga que, desde aquí, el culo se te ve apetitoso.
—Bestia.
—Lo siento, pero cada uno a lo suyo y no soy un santo. Baja de ahí con calma, cariño.
—De acuerdo, de todas formas, el gatito que iba a bajar ya no se ve.
—¿Subiste ahí, por un gatito?
—Pésima idea, el travieso ya ha de haberse ido y yo aquí arriba.
—Lo buscaremos luego, te traeré una buena escalera y me subiré a buscarlo. Pero baja de ahí por favor.
—Para que me agarres el culo.
—Pienso agarrarte otras cosas, pero por ahora solo quiero que estés en el suelo.
Catherine estaba tan fascinada con el cambio en su vecino que no se fijó bien y el peldaño que se ubicaba a casi dos metros del suelo se rompió haciéndola caer fuertemente. El golpe la dejó sin aire y completamente aturdida, Christopher estaba sobre ella tratando de ver si tenía pulso.
Se vio como una muñeca de trapo y cuando llegó al suelo el sonido de su espalda y la cabeza al impactar la dura superficie le acompañarían por siempre. De haber sido Nicholas quien se acercaba a ella, no se hubiese asustado, su maldito mal genio era el causante de todo.
—Contéstame cariño…
—Estoy viva, pero por un segundo me quedé sin aire.
—Quédate aquí, llamaré al médico.
—Quién de tener tiempo tardará tres horas en llegar, me voy a ir a poner una bolsa de hielo, no tengo rota ninguna costilla.
—¿Cómo lo sabes?
—Porque me las han roto dos veces y reconozco el dolor, ayúdame a llegar a la sala.
—De acuerdo.
Una vez en el sillón, Christopher se fue a buscar hielo para el hombro y un analgésico.
—No hay mucho.
—Es suficiente, puedes marcharte si quieres.
—No quiero, tenemos que hablar. He sido un bastardo.
—No estoy molesta, lograste asustarme, pero nada más.
—No soy tu exesposo, Catherine.
Él lo sabía, ignoraba cómo, pero tendría que marcharse
—¿Co… como sabes mi nombre?
—Por Mark, fuimos amigos en el ejército.
La palidez de su semblante se evaporó, el miedo dejó su hermoso rostro.
—Me habló sobre alguien para vigilarme, pero ignoraba que eras tú.
—Tuvo un pequeño inconveniente y no había podido llamarnos.
—Steve le hizo algo…
—Catherine…
—¡Dímelo!
—Está vivo.
Catherine tardó segundos en reaccionar y se fue a golpearle el pecho con los puños. Christopher no se movió, la dejó descargarse y luego la estrechó fuertemente entre sus brazos. Al principio la sintió tensa, luego poco a poco empezó a relajarse hasta que las lágrimas ocuparon el lugar de sus puños.
Jamás imaginó que alguien pudiese guardar tanto dolor y temía que al final acabase destruida.
—No me mientas por favor…
—No lo hago. Estuvo varios días en el hospital pues le dispararon, pero ya se ha recuperado. Él y Joe vienen muy pronto.
—Les extraño.
—Dame una oportunidad Catherine, quisiera que dejases ese miedo que te da cuando me acerco. No soy igual que tu exesposo.
—Lo sé, no tuvimos un buen inicio, pero me has mostrado que te intereso de verdad y lo que sucedió en la mañana… eso fue increíble, de veras que sí. Pero hay cosas serias, no puedo ponerte en peligro o a Nicholas. Steve tiene orden de restricción, pero eso no impedirá que me atrape.
—Tendrá que matarme primero.
—Por eso debo irme.
—Seguirás huyendo, cielo. Acá estarás a salvo y no seremos solo Nicholas, mis empleados y yo. Con Mark y Joe seremos invencibles.
—No lo sé. Algunas veces solo quisiera rendirme.
—Ese es su juego y no lo permitiré. Soy un bastardo obstinado y te mantendré viva.
—Estás muy seguro.
—Temprano te dije que serías mi esposa y pienso cumplirlo. ¿Existe algún documento que pueda tener sobre él para estudiarlo?
—Traje copia del expediente policial. Pensé que si lograba encontrarme tendría pruebas que usar en su contra.
—¿Quieres hablarme de eso?
Catherine se movía inquieta de un lado al otro, en medio del nerviosismo empezó a morderse el labio hasta sacarse sangre. Fue cuando Christopher le dio golpecitos en la boca que se dio cuenta.
—Estoy realmente cansada Christopher….
—Lo siento, me quedaré un rato.
—No es necesario, en serio.
—Yo creo que sí. No puedo dejarte sola pues necesito despertarte cada dos horas, hace un par de años me caí del caballo y el médico le pidió a Nicholas que hiciera lo mismo para asegurarse que estaba bien. El médico no podía llegar y tuve que quedarme en la casa.
—No perdí el conocimiento, solo se me fue el aire.
—Te golpeaste la cabeza y tienes un buen chichón. Además, tan solo ayer tuviste una conmoción, aunque leve, fue un golpe en la cabeza.
—De acuerdo, quédate en el sillón, yo voy a mi cama, es de día y me siento como si fuese de madrugada.
—Descansa, prepararé algo para cenar.
El resto de la tarde se mantuvo en una paz relativa, Catherine despertaba y dormía a intervalos mientras que Christopher la velaba como si fuese su esposa herida y aquello resultaba muy conmovedor.
Como a las seis de la tarde Nicholas llegó de visita. Cuando se enteró de lo sucedido dirigió a su hermano mayor una elocuente mirada de desaprobación.
—No te preocupes Nicholas, he pedido perdón a Catherine. Las cosas marchan bien.
—Me alegro muchísimo.
—Quédate a cenar Nicholas, he descansado bastante y tu hermano ha preparado todo.
—¿Qué Christopher preparó la cena?
—Pues sí.
—¡Que me aspen! Esto es digno de recordar durante generaciones.
La cena transcurrió en un cómodo silencio. Al terminar, Nicholas les insistió en encargarse de la cocina mientras ellos jugaban algo en la sala.
—Bien, ¿juegas póker Christopher?
—Claro, soy muy bueno en lo que hago.
Ante el doble sentido de la frase, Catherine se puso roja como un tomate, lo que sorprendió a Christopher.
—De haber sabido que te iba a afectar tanto nuestro primer encuentro me hubiese esperado.
—Sé que lo dices para hacerme sentir bien y lo agradezco.
—No lo dije por decirlo Catherine, cuando te dijimos que velaríamos por tu seguridad hablábamos tanto de la física como de la emocional. Nicholas te quiere, aunque no de la misma forma que yo, pero lo hace. Nunca haremos algo para incomodarte, al menos no de forma consciente.
—Mi exesposo me golpeaba por eso. Si en público me sonrojaba se molestaba pues no quería que sus amigos pensasen que no hacia bien su trabajo. Decía que odiaba mi rostro pues me sonrojaba como una virgen barata, que él era un semental y que todos debían saberlo.
—¿Quieres hablarme de eso?
—Nos conocimos en la Universidad, se mostraba muy simpático y me dejé engañar. Tuvimos seis meses de noviazgo y entonces nos casamos a escondidas. Al principio pensé que me respetaba y que por eso no había intentado que tuviésemos relaciones durante nuestro noviazgo. Pero en la noche de bodas vino a mí de forma violenta y dominante. Me sujetó contra la cama y me amordazó, después de que tuvo su orgasmo me dejó y se fue.
Sin que Catherine o Christopher se dieran cuenta, Nicholas se acercó a la sala, se sentó en el sillón y atrajo a Catherine a sus brazos.
Christopher entendía bien lo que su hermano sentía, él mismo deseaba haberla conocido en aquella época para ahorrarle todo lo vivido. Christopher le sujetó la mano y espero con Nicholas a que ella reanudase su relato.
—Regresó horas después, completamente borracho. Me desató y llevó al baño. Aquel día me dejó las primeras marcas con un cigarro para según él, marcarme como suya en todos los sentidos. Luego…
Y así continuó Catherine por casi dos horas, les contó todo lo vivido en su infancia y con Steve, también sobre la forma en que murieron sus padres.
Ambos hermanos escuchaban atentos, pero en sus mentes solo había espacio para el odio y la venganza. Fue poco después de las diez de la noche que les llamaron del rancho. Un conato de incendio se había dado en las caballerizas. Ambos debían ir, pero les preocupaba dejarla sola tras la fuerte descarga emocional que acababa de pasar.
—Vayan tranquilos, nada pasará por aquí. Ambos tienen obligaciones que atender.
—Iremos a ver cómo está todo y regresaremos.
—De acuerdo. Los quiero mucho, a ambos.
—Nos haces felices Catherine y nos das una increíble lección de amor. Mi hermano Christopher estaba en el camino de la destrucción y tú, le has traído de regreso.
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Diecinueve
La calma duró poco, después de que ellos se marcharan decidió ordenar algunas cosas, recuerdos de infancia que guardaba en una caja. Estaba terminando de acomodar algunas cosas cuando sonó el teléfono. Por costumbre y miedo, nunca contestaba. Aprovechaba que Joe le había dado una contestadora que incluía un dispositivo para grabar y rastrear las llamadas entrantes, así se evitaba situaciones desagradables.
Mientras escuchaba el mensaje una sensación de frio intenso se apoderó de su cuerpo.
—Hola cielo, te dije que iba a encontrarte y déjame decirte que tienes una casa hermosa. Pero cielito, te advierto una cosa, si descubro que te has revolcado como una vulgar puta, vas a pagármelo. Por suerte se han marchado, de lo contrario….
Sin saber qué hacer, llamó al rancho. No podía abandonar la casa porque él estaba ahí afuera en cualquier lugar.
—¿Diga?
—Nicholas… él sabe dónde estoy, los vio marcharse de aquí.
Cuando el celular de Nicholas sonó, Christopher esperó. A esa hora podía ser Catherine y debía pasar algo, de lo contrario no les llamaría pues asumiría que estaban trabajando en el rancho para resolver lo del incendio.
Nicholas estaba bastante pálido.
—Quédate ahí Catherine, Christopher y yo vamos hacia allá.
Tras colgar el teléfono, Nicholas comenzó a moverse a toda velocidad, llamó a gritos a Pat, su ama de llaves a quien le indicó que preparara la habitación de invitados y se dirigió a explicarle a Christopher.
—El ex esposo de Catherine está afuera de la casa. Nos vio marcharnos de su casa.
—Vamos a traerla aquí.
—Sí.
Tras colgar con Nicholas, Catherine decidió esconderse en la cocina, el lugar estaba bastante protegido y cerca de la puerta para escuchar si llegaban sus salvadores. Unos cinco minutos después, golpeaban su puerta.
—Catherine abre, somos Nicholas y yo.
Sin pensarlo dos veces se arrojó a los brazos de Christopher, quién la sujetó con fuerza mientras Nicholas recorría la casa en busca de indicios de que hubiesen forzado alguna puerta.
—¿Cómo sabes que está fuera?
—Dejó un mensaje en el contestador.
—Voy a sacar la cinta y guardarla, nunca se sabe si vamos a necesitarla. Deja que Nicholas te ayude a empacar algo de ropa y cosas importantes. Esta casa no es tan segura como nuestro rancho.
—Puedo empacar todo sola, ya tu hermano revisó y no hay nadie arriba.
Mientras Catherine estaba en su cuarto, Christopher y Nicholas se movían poniendo en bolsas las cosas que les parecían importantes, como unas fotos que tenía Catherine sobre la chimenea, algunos medicamentos que estaban en la cocina.
Llenaron la tercera bolsa y la llevaron a la camioneta del rancho, solo faltaba Catherine. Estaban recorriendo la parte trasera de la casa cuando vieron unos bidones de gasolina cerca de la bodega.
—No me gusta nada, vamos a apurarla.
—Lo mismo pienso yo, el bastardo planea quemar la casa.
—Pero no con nosotros aquí.
Un grito atravesó el silencio de la noche, estaban tan absortos revisando el terreno que se alejaron de la casa dejando a Catherine sola. Christopher corría más a prisa que Nicholas y entró primero a la casa. La habitación de Catherine tenía la puerta cerrada, por debajo comenzó a salir humo.
—Tenemos que derribar la puerta, Nicholas.
—Hay mucho humo, el bastardo va a quemarla viva.
—No si puedo evitarlo.
Tras unos buenos golpes la puerta cedió. Catherine estaba en el suelo con un corte en la cabeza y amarrada a una de las patas de la cama.
—Christopher…
—Tranquila, cielo.
—Te amo…
¿Porque la maldita cuerda no cedía…? el bastardo había amarrado a Catherine, si no lograba soltarla pronto morirían ambos, pue él no dejaría aquella habitación sin ella.
—Te amo y me hubiese encantado convertirme en tu esposa.
—Todavía hay tiempo dulzura, voy a sacarte de aquí.
Las llamas estaban ya en las cortinas. El calor era intenso
—Vete de aquí por favor.
—No te voy a dejar. Entiéndelo.
Una vez que logró soltarla, la tomó en brazos y la sacó lejos del lugar. La colocó sobre el zacate y vio que estaba inconsciente, tras revisar que no respiraba y su corazón no latía, inició con el rcp.
Hizo solamente un ciclo de 15 compresiones y dos respiraciones cuando Catherine comenzó a toser violentamente, Nicholas le llevó agua para que tomara un poco.
La pusieron en el auto y salieron hacia su rancho.
Pat, su ama de llaves se asustó un poco, no solo con la pobre mujer que estaba cubierta de suciedad, la cual dejaba claro que estuvo en un incendio, sino con la imagen de Christopher cargándola y no como a un saco de papas, a esta mujer la mantenía pegada a sí mismo y por su expresión quedaba claro que era especial para él.
Unos días atrás había dudado un poco sobre la verdad en los sentimientos de Christopher, pero ahora estaba segura. Mientras corría a preparar un baño para la joven mujer daba gracias a Dios por aquel pequeño milagro. Lo que fue aún más sorprendente fue que Christopher le pidió salir para ocuparse personalmente de ella.
En la sala, Nicholas terminaba de hablar con Mark. Luego fue a pedirle a Pat que le preparara un poco de té. Por la mirada de su ama de llaves supo que ella lo sabía.
—Gracias por tu ayuda.
—Es ella, ¿verdad? Él la ama.
—¿Lo sabes?
—¿Qué si lo sé? Pero si les cambie los pañales cuando eran bebés, los conozco de toda la vida. Lo único que a mí me importa es verlos felices, y en tu semblante mi niño veo paz.
—Debido a que mi hermano ha regresado.
—Entonces ella si es...
—Sí, el milagro por el que pedíamos Pat, pensé que le habíamos perdido en su mundo de odio y soledad, pero Catherine ha cambiado todo.
Con sumo cuidado, Christopher colocó a Catherine sobre su cama. Ella estaba demasiado callada y eso le asustaba.
—Pat, nuestra ama de llaves preparó el baño, necesito limpiarte para poder revisarte la herida de la cabeza.
—Yo puedo hacerlo sola.
Cuando se puso de pie, el mareo atacó nuevamente, Christopher llegó a ella sin problemas.
—Déjame cuidarte Catherine.
Tras bañarla con calma, la puso en la cama para revisar si tenía quemaduras. Afortunadamente no había ninguna, el corte era superficial, pero si sentía algo de dolor al respirar. 
Sin perder tiempo y considerando que pocos días atrás había sufrido una neumonía, llamó al médico quien afortunadamente estaba en una granja cercana.
Tras auscultarle el pecho encontró que su respiración sonaba bastante normal, no había enrojecimiento en la garganta ni fosas nasales.
—Me duele la garganta y me siento demasiado sedienta, el agua que me dio Nicholas no logró calmarme la sed.
—¿Has tomado liquido? Sé que Nicholas no tiene conocimientos médicos por lo que no podía saber que darte agua era peligroso, porque podrías haberla bronco aspirado.
—¿No estará criticando a Nicholas por querer ayudarme?
—Para nada, es que como médico uno siempre se preocupa.
—Pues ya ve que estoy bien, pero quisiera descansar.
—De acuerdo. Le daré algunos medicamentos a Christopher. ¿No será alérgica al Ibuprofeno?
—No doctor.
—Bien, le repito que ha sido muy afortunada joven.
—Gracias doctor —le dijo de forma cortante.
Christopher veía fascinado como su pequeña Catherine sacaba garras para defender a Nicholas. Estaba ansiando que toda aquella pesadilla acabase, no solo para que ella estuviese a salvo sino porque por lo que veía, Catherine podía ser una persona fogosa y las cosas que quería hacer con ella, eran intensas.
Sin ser consciente de lo que hacía estaba sonriendo, cosa que no hacía hace mucho. No era consciente tampoco, de lo que eso significaba hasta que se dio cuenta de la forma en que le miraban Catherine y el Galeno.
—Muchacho, en el tiempo que tengo de conocerte, jamás te había visto sonreír.
—Es culpa de Catherine —dijo en tono jocoso,
—Y además bromeas. Definitivamente se avecinan mejores épocas.
Dijo aquello al tiempo que Christopher se sentaba detrás de Catherine en la cama y la recostaba contra su pecho. Ese ligero contacto entre ambos causó que Catherine se relajara y cerrara los ojos. La joven no era consciente del amor que se reflejaba en los ojos del que una vez fue, un tosco ranchero.
El Galeno observaba a aquella joven con admiración, era capaz de sacar las garras y defender a los suyos. Era justo lo que Christopher necesitaba.
—Me marcho Christopher, ven conmigo al pasillo para que te dé algunas instrucciones.
—Bien, solo déjeme unos minutos más con Catherine, en la cocina están Pat y mi hermano, espéreme allí por favor.
Cuando el médico abandonó el cuarto Christopher la abrazó aún más. A pesar de que le dijo que ella estaba bien, el miedo seguía retorciéndole las entrañas. Había tenido que ayudarla a respirar y ahora se alegraba de saber hacerlo. Catherine pertenecía a ese lugar y se encargaría que siguiese allí por siempre, además esperaba no tener que llamar al galeno nuevamente, pero, por aquello buscaría un médico de planta.
Tenían de por si a muchísimos empleados y era mejor tener a alguien a mano.
—Christopher… tuve miedo.
—No más que yo, Catherine.
—Creí que era el fin del juego…
—No va a ganar, vas a ver que esta vez ha terminado. Para siempre.
—Tengo más de diez años de dormir con miedo.
—Pues no más. Quiero que nos casemos Catherine. Pero sé que necesitas tiempo y lo respeté, sin embargo, lo que he de pedirte no tiene nada que ver con eso. Por obvias razones te necesitamos cerca, es imposible protegerte si estás lejos de nuestro lado. Tendrás tu propia habitación y no te insistiremos sobre aceptarnos.
—No lo sé…
—Vas a ser mi esposa, Catherine. Cuando llegaste a mi vida trajiste luz y paz a ella, me equilibras. Ya siento algo muy fuerte y no me imagino mi vida de otra forma.
—El doctor espera, Christopher.
—¡Maldición…!!
El sonido de sorpresa de Catherine fue evidente, causando un inmediato arrepentimiento en él.
—Perdón. No creo que pueda acostumbrarme a dejar de maldecir.
—Tendré que dedicarme a corregirte, nuestros hijos no pueden aprender esas palabrotas.
—¿Hijos?
—Christopher… pensé… creí…
—Cielo, no te apenes. Me sorprendió que hablases de hijos pues significa que….
—Lo que dije antes es cierto, quiero que nos casemos.
Christopher la estrechó fuertemente entre sus brazos mientras se estremecía casi imperceptiblemente.
—No te defraudaré Catherine. Es un honor ser en quien confías para una segunda oportunidad, llenaremos de buenos recuerdos nuestras vidas.
—Lo sé. Pero debemos terminar el asunto de mi ex.
—Es un retorcido hijo de puta que al fin va a medirse con un rival difícil de vencer y no con una mujer aterrorizada.
—Tú mismo lo has dicho, es difícil vencerte más no imposible. Es un monstruo….
—Ese tipo no podrá ni conmigo ni con todos aquellos que esperamos por él para hacerle pagar cada una de las cosas que te ha hecho. Voy a ver al doc. Vuelvo pronto, podrías intentar dormir.
—No…
—¿Qué pasa?
—Si cierro los ojos…
—Temes soñar con él.
—Si.
—Déjame ver si el doc. está comiendo algo, luego le pediré a Nicholas que se quede con él.
—Gracias.
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Christopher apresuró el paso, tenía que regresar pronto con Catherine. Lo encontró en el pasillo, a pesar de haberle pedido que fuese a la cocina. De veras que Pat afectaba al médico más de lo que parecía.
—Gracias doc. por venir tan rápido. Si hubiese visto a Catherine al llegar…
—¿Catherine? No comprendo… pensé que su nombre era Samantha.
—Una historia bastante larga.
—Bueno, he venido de prisa y no cené, si convences a Pat de que me prepare algo puedes contarme todo con calma.
—Intentaré convencerla. Sin embargo, será Nicholas quien le cuente todo pues no pienso dejar a Catherine sola mucho tiempo.
—¡Condenada mujer, nunca he conocido alguien así!
—¿Habla de Catherine?
—No, de Pat.
—Pat es otra madre para nosotros.
—¿Me adviertes?
—Sí, algo le hizo para que se niegue a servirle cuando viene.
—Le pedí que se case conmigo y me pidió unos días.
—¿Hace cuánto de eso?
—Tres meses.
—Te acompaño, quiero traerle a Catherine un té y luego Nicholas te contará todo. 
En la cocina, el Galeno explicaba charlaba con Christopher, Nicholas para que él comiera algo, había ido a quedarse con Catherine.
—Ha sido muy afortunada, sin embargo, temo un poco por su salud mental. La he atendido más veces de lo que una sola persona en este pueblo lo ha necesitado.
—Lo sé doc., pero no ha sido mi culpa. A decir verdad, si en mis manos está, el bastardo que le ha causado esto desaparecerá.
—Lo sé, ella me recuerda a una hija mía que vivió en el extranjero.
—¿Vivió?
—La asesinó su exesposo. Nadie nunca se preocupó por ella en la forma que lo hacen Nicholas y tú. Si a mi hija la hubieses amado como la aman ustedes, quizás aún viviría. Porque sé que tú sientes cosas por ella, pero tu hermano también, esa mirada es clara. Sin embargo, él parece retirarse y dejarte tener a Catherine.
—Hemos compartido mujeres antes, lo sabes bien doc. ¿Entonces por qué no decírmelo? Nosotros hablamos en nuestra infancia sobre tener la misma compañera de vida y a veces siento que Catherine lo mira con amor también, pero debido a su pasado ignora ese sentimiento.
—Quizás para Nicholas es importante que estés bien. Y sacrificará sus emociones si con ello vuelves a ser el de antes.
—¿Cómo siquiera me habla? He sido una mierda.
—Lo has sido, sí. Pero fuiste su padre cuando quedaron huérfanos y por eso nunca pensaría siquiera en dejarte. Se quedó a tu lado mientras salías del túnel.
Pat estaba entrando a la cocina sin imaginar que el doctor estaba allí. En lugar de marcharse como siempre se acercó a él.
—¿Aún sigue en pie tu propuesta de matrimonio?
—¿Claro que sí, pero causó este cambio de actitud?
—Catherine. Con ella aquí no debo preocuparme más. Me siento vieja y cualquier persona puede encargarse de la casa, pero del corazón enfermo de mi niño solo podía encargarme yo. Con ella aquí puedo irme en paz.
Christopher se sentía realmente mal, su actitud había arrastrado a muchos inocentes. Sin dudarlo dos veces se acercó a la mujer que era casi una madre para él y la abrazó fuertemente.
—Gracias por quererme.
—No me pagues mal, hagan feliz a esa joven.
—¿También sabes que Nicholas la quiere?
—Es evidente.
Un par de días después, Catherine ya fue dada de alta. Podía moverse con calma. Los hermanos sin saber que ella estaba cerca de las caballerizas charlaron del futuro y Catherine, al escucharlos se quedó sin palabras.
—La amas, también la amas y vas a quedarte callado.
—Ella pensará que somos unos enfermos. Yo puedo irme y quizás encontrar a alguien más. No puedo quedarme, no puedo hacerlo y mirarla contigo. He solicitado trabajo en Texas, un amigo tiene un rancho grande allá.
—Nicholas, no te vayas. Quizás a Catherine no le demos asco, hemos compartido mujeres…
—Pero nunca las amamos, por esa mujer mataría, por mi Catherine mataría y si ella se entera de esto y no lo acepta se irá para no meterse entre nosotros y ella…ella te necesita.
—Los necesito a ambos.
Los hermanos se sobresaltaron. Ella, aunque estaba en teoría bien, no debería estar ahí. No la querían expuesta donde el cabrón podía herirla. Ya el atraso de Mark y Joe era suficiente para tenerlos tensos.
—Catherine…
—Necesito hablar a solas con Nicholas.
—De acuerdo, los dejo, pero por favor vayan a la habitación, no te quiero al aire libre.
Nicholas llevó a Catherine de la mano y la ayudo a sentarse en la cama. Ella era alta pero la cama de Christopher era monstruosa y debía serlo para manejar 2 metros de altura.
—No quería que escucharas, cariño.
—Nicholas, parte de mi reticencia a entablar algo serio con tu hermano es que siento cosas por ti. He llevado esta culpa, hablaban de la ex prometida y su engaño y yo no me veía capaz de llevar adelante esto. Porque lo estaba traicionando.
—Catherine…
—No sé cómo funcionaría esto, pero sé que quiero darnos una oportunidad.
—Dios mío, muero por probarte Catherine, por sentir tus labios.
—Quiero que lo hagas quiero que estemos juntos…
Nicholas se acercó a Catherine y se acostó junto a ella. En el momento en que sus labios entraron en contacto, Nicholas perdió el control.
—Seré suave cariño, pero te necesito, necesito sentir tu piel, recorrerte entera con mis labios.
—Nicholas…
Con cuidado la desvistió, ella quiso cubrirse, pero no se lo permitió.
—Nada de cubrirse jovencita, que pienso devorarte entera.
Recorrió el cuerpo de Catherine con los labios, mordisqueo sus pezones, jugo con ellos usando al lengua. Un sonido estrangulado les hizo mirar la puerta, Christopher estaba desnudo y se estaba tocando mientras los miraba.
—Hermano, a nuestra mujer creo que le gustaría que le demos atención. Ya probaste su dulce coñito, Christopher, así que mientras le doy algo de atención, podrías encargarte de sus hermosos senos.
—¿Lo quieres?
—Dios sí, necesito tu boca sobre mi cuerpo.
Mientras Nicholas miraba a su hermano devorar a Catherine, se acostó entre sus piernas, su sabor era ambrosia pura. Mientras la devoraba introdujo dos dedos. Entró y salió en ella mientras la acariciaba con la lengua.
—Te quiero dentro…
—Hoy no. Te haré llegar así cariño y cuando estemos seguros de que tu cabeza está bien, pasarás una semana sin poder sentarte.
Horas después mientras la miraban dormir, sonrieron en paz.
—Deberíamos explicarle que no tenemos lazo sanguíneo, que nuestros padres me adoptaron, Christopher.
—Mañana se lo diremos, esta noche solo quiero que la sostengamos.
Catherine abrió los ojos a la mañana siguiente, la mano de Nicholas estaba sobre su culo, mientras que la de Christopher en sus tetas. Demonios, lo de la noche anterior se sentía malditamente correcto. Era realmente afortunada.
Ambos la sintieron moverse así que entraron en alerta.
—Tranquilos vaqueros, necesito ir al baño.
—De acuerdo cariño. ¿Estás bien con lo que pasó ayer?
—Si Nicholas, se sintió realmente correcto. Pero si me aman de verdad, vayamos a desayunar.




Veintitres
Mientras desayunaban, los hermanos la miraban como si pensaran que iba a desaparecer, y entonces la realidad de lo que les rodeaba rompió su burbuja de amor. El imbécil que la quería muerta seguía ahí fuera.
—Catherine, cariño. Hoy te enseñaré a disparar. —Dijo Christopher—
—¿Por qué? Nuestra niña puede herirse—Nicholas tan tierno pensaba Catherine—
—Quiero que lleve un arma con ella, siempre. Quizás no acabe siendo la mejor tiradora…
—¡Hey!!!—dijo realmente sorprendida—
—Cariño, si nunca has disparado…
—Sé disparar. Después del divorcio me inscribí en clases, no llegué a comprar un arma, pero tengo licencia.
—¡Que me jodan! ¿Y qué arma puedes manejar?
—El instructor me dijo que, por ser mujer, para poder manejar el golpe o rebote al disparar, me centrara en las de bajo calibre. Él no me quería manejando una escopeta, pero si trabajando mi puntería.
—Pues iremos a la tienda entonces y buscaremos un arma. Hasta que no lo atrapemos, prefiero que estemos así. Contigo llevando un arma.
—Mark y Joe llegaran en una semana, aparentemente hay cosas que resolver, hay imágenes de mi ex en Boston, parece estar por allá así que de momento estamos bien.
La tienda de armas estaba bien surtida.
—Hola viejo Moe.
—Caballeros y bella dama, que les trae hoy por aquí.
—Nuestra mujer busca un arma, tiene licencia y la ayudaron con armas bajo calibre. 
—Las pistolas de bolsillo son la nueva tendencia para mujeres. Les recomiendo la Ruger LC9s, es compacta de peso ligero, sencilla de manejar, 9mm de retroceso corto y con recamara para entre 7 y 9 rondas.
—¿Podemos probarla?
—Claro, acá atrás tengo una sala de tiro.
Una hora después, tenían su arma.
—Hay una cosa segura, cariño. Verte sostener esa arma así me hizo ponerme durísimo, pero también orgulloso. No fallaste un solo tiro. —Dijo Nicholas—
—Vayamos a casa que tengo trabajo y Nicholas, sigue así y acabaras dándote un lote con ella en medio parqueo. La pequeña protuberancia en mi zona baja muestra que comparto las mismas emociones.
Horas más tarde Nicholas se quedó con ella mientras Christopher iba a la ciudad.
—Muero de ganas de cabalgar.
—Vamos entonces, aquí en nuestras tierras estás a salvo. Ve a ponerte traje de baño que iremos a una poza.
Catherine sintiéndose temeraria se puso su traje de dos piezas que tenía top arroba y un diminuto cachetero en la parte baja, se colocó una diminuta enagua encima.
—Cariño, vas a compartir mi caballo, porque no pienso mirarte y no tocarte.
Nicholas subió a Catherine y luego subió detrás. La mantuvo agarrada, una de sus manos sobre el vientre de Catherine y la otra sujetando las riendas. Un pequeño bolso con el arma de Catherine colgaba de la montura, del otro lado una manta y comida.
De camino empezó a besarle el cuello, Catherine hacia gemiditos que amenazaban con hacerlo perder el control. La mano de Nicholas empezó a descender y mientras daba placer a su mujer, los llevó a la poza. Al llegar la ayudó a bajar, la tomó entre sus brazos y entró al agua, la cual estaba a una temperatura bastante agradable, casi cálida. Tenía una especie de catarata con una zona que estaba como apartada de la vista de posibles curiosos. Nicholas subió con ella a una roca plana, se desvistió y entró en ella.
—Nicholas…
—Casi estoy ahí, llegaremos juntos.
Los gritos y gemidos de ambos llenaban todo el lugar. Nadaron un rato, comieron algo y luego regresaron a la roca. Nicholas extendió una manta y se recostó con ella. La miraba dormitar mientras descansaban de su pequeño interludio. Catherine había comido bien y ahora estaba abandonada a un sueño tranquilo.
El sonido al agua era envolvente y les mantenía aislados. Por eso no se dieron cuenta que alguien llegaba a ellos hasta que ya estuvo junto a ambos.
—Niña mala Catherine….
—Yo….
—¿Qué creen que sentí cuando regresé a casa y supe que venían de excursión? Cariño espero que estés descansada porque serás mía.
—Tengo calor…
—Vamos al agua.
Una vez que Christopher estuvo abajo sujetó a Catherine en brazos. Le quitó el traje de baño y sosteniéndola contra la pared de rocas entró en ella.
Estaban tan perdidos en su neblina de placer que no fueron conscientes del peligro hasta que sonaron los disparos. Catherine miró con horror como Nicholas que estaba sentado en la roca caía al agua con un disparo en el hombro.
Christopher le puso una mano en la boca para evitar que gritara, la dejo metida en la protección de la cascada y se consumió para sacar a Nicholas.
—Catherine, debes consumirte. Justo a tu derecha hay una abertura que lleva al interior de la cueva, solo por ahí puede entrarse. La salida se ve solo desde dentro de la cueva.
—No…
—Tengo mi arma y debo cuidar de Nicholas.
—No quiero que mueran…
—Por eso te necesito segura, para no tener que pensar en cuidarte.
Muerta de miedo, Catherine entró al agua, un metro después salió a superficie. La salida estaba ahí, pero debía ser cuidadosa pues estaba descalza. Llegó a la salida y observó, podía ver el lugar donde estaban los caballos y la comida que habían compartido. También el bolso con su arma.
Los caballos estaban nerviosos por los disparos, pero bien amarrados, no irían a ningún lado. Según escuchaba conforma salía, un sujeto estaba con sus dos hombres del lado donde ella estuvo con ellos nadando un rato antes. Salió de su escondite y llegó al bolso.
Le temblaba todo pero la vida de sus hombres estaba en sus manos. Se quedó detrás de la roca y escuchó. Miró un poco y Christopher estaba de rodillas, el tipo le daría un tiro en la cabeza.
—Steve me ha asegurado que esto era dinero fácil y tenía razón. Debo llevarle a esa perra y ya, medio millón de dólares en mi banco—se jactaba el tipo—
Catherine tenía disparo limpio, pero no mientras el arma apuntara a la cabeza de Christopher.
El espacio de tiempo lo tuvo segundos después. Cuando el hombre levantó el arma, Catherine disparó. Un tiro perfecto a la nuca del enviado por su exesposo. Solo entonces Catherine sintió dolor, se miró a la pierna y encontró una herida de bala. Seguramente de cuando habían disparado a Nicholas.
Christopher se puso de pie y subió a Nicholas al caballo, seguía inconsciente por lo que lo acostó de medio lado. Luego volvió por Catherine y la miró herida.
—¿Cuándo te heriste?
—Cuando disparó a Nicholas, creo que me dio y no nos dimos cuenta.
—No parece más que un roce, vamos al hospital. Nos salvaste mi niña, nos salvaste la vida.
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Ella miró a Christopher, a Nicholas y a los dos caballos.
—No podemos irnos todos.
—¿No estarás pensando en que te deje detrás?
—Sé razonable, puedo volver en el caballo, me duele como el demonio. Si vamos juntos será peor y debes ir a prisa, Nicholas necesita llegar rápido.
—Catherine…
—Iré justo detrás. Es poca la distancia.
—No me gusta, pero de acuerdo. Súbete al caballo y avanza a casa.
—Vete tranquilo.
Christopher sintió que le partía el corazón, pero Nicholas seguía inconsciente y no tenía señal de celular. Pat que estaba esperándolos de vuelta le dijo que el médico estaba por llegar a verla, le pidió que dejara a Nicholas y después de acomodarlo, espoleó su caballo y regresó por Catherine.
La encontró en el mismo sitio en el que estaban antes. Ella miraba fijamente a quien le disparó.
—Catherine cariño, ¿por qué sigues aquí?
Catherine parecía sorprendida de verlo ahí. De repente se había quedado en trance analizando lo sucedido. La culpa la estaba matando.
—¿Catherine?
—Solo pensaba. En Nicholas y en lo que pudo ser.
—Ese es el juego del bastardo. Cargaremos el caballo y lo ataremos a mi montura, le llevaremos tras de nosotros.
Christopher la subió al caballo de forma similar a como la subió Nicholas, pero esta vez ella está de medio lado y se abrazaba a la cintura de Christopher. La sintió estremecerse y gemir tratando de ocultar que lloraba, la abrazó con fuerza.
—Cariño, puedo escuchar tus pensamientos, esto no es tu culpa y el responsable es solo uno.
—Así empieza, a cercarme a hacerme sentir indefensa. Luego ataca a los míos, primero mis papás, ahora Nicholas. Seguirás tú, luego Joe y Mark. Entiende que si me quedo aquí acabará con ustedes. Mejor sería…
—Ni siquiera creas por una fracción de segundo que te dejaré irte con él. Viniste a mi vida a enseñarme a reír, me devolviste las ganas de vivir, me quitaste el odio que sentía por todos incluyéndome.
—Y tú me pides que los haga blanco de ese idiota.
—Te pido que nos tengas fe.
Pero Catherine estaba decidida a irse. No se quedaría en el pueblo más de lo necesario. Nicholas estaba bien, el médico había preferido llevarlo al hospital, aunque había recuperado la consciencia y maldecía como camionero.
Un par de días después Catherine fue al pueblo.
—Christopher, puedes llevarme, quisiera comprar comida.
—Aquí en casa tenemos de todo.
—Voy a regresar a mi casa.
—Ni de coña.
—Christopher…
—No. Llámame bruto insensible que no antepone tus deseos a los míos, pero no te vas de aquí.
—Eres imposible.
—Te amo.
Catherine dio un paso atrás, le miraba con emoción, pero con reservas. 
—Me merezco esa mirada, mi niña. Pero te amo y nunca jamás dejaré que llegue a ti. Mañana traeremos a Nicholas a casa.
—¿A qué hora vamos?
—En la mañana. Por ahora podemos ir al mercado. Si necesitas algo está bien. Pero no te irás.
—Mark y Joe vendrán en dos días. Quiero dejarles comida suficiente para que la pasen bien.
Nicholas no salió al día siguiente, el médico les dijo que seguía con dolor y que prefería dejarlo un par de días más.
—¿Aburrida?
—Si.
—Vamos a ver algunas de las reses que están acercándose ya. En esta época del año mis hombres empiezan a traerlas. El camino está bueno y en auto serán unos veinte minutos, es la 1 de la tarde así que estaremos de regreso antes del atardecer.
Estaban a medio camino cuando Christopher detuvo el auto. Sus reses estaban muertas, cientos de ellas. Bajó del auto furioso y Catherine se quedó dentro, llorando.
Aquello era su culpa.
Christopher se acercó a ver a su ganado, empezó a llamar a sus hombres y todos se reunieron a discutir sobre cómo había sucedido aquello. En tiempo avanzaba y Christopher seguía sin ser consciente de que el sol empezaba a descender.
De pronto tomó consciencia de que llevaba horas ahí, dos para ser exactos. Y que explicarle al sheriff y a sus hombres lo sucedido le distrajo lo suficiente para ignorar a Catherine. Regresó al auto y no la encontró dentro.
—Maldición….
Regresó a casa, pero ella no estaba ahí. La casa de Catherine estaba toda a oscuras.
—Dios mío….
Christopher se fue al pueblo. Ella llevaba al menos caminando tres horas, podía haberle pasado cualquier cosa.
Una hora después, la observó. Caminaba de forma lenta, arrastrando los pies. Debía estar agotada. Aceleró el auto y se puso delante de ella. Bajó a prisa y al verla se sintió miserable. La piel estaba totalmente enrojecida, los ojos…ellos le miraban sin vida, enrojecidos de tanto llorar.
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Catherine pasó junto a él, ignorándolo totalmente. Cuando trató de agarrarla ella solo se sacudió y siguió avanzando. Así que—esperando que no se molestara más—simplemente la tomó en brazos y la puso dentro del coche.
—No es tu culpa.
—Nadie de aquí envenenó tu ganado, a todo o al menos una gran mayoría. Me marcho de aquí.
—No…
—Hasta dónde me dijiste no estoy siendo retenida contra mi voluntad.
—Catherine, cariño…
—Llévame a mi casa por favor y déjame en paz.
—Catherine, te enojarás conmigo después, porque ahora no pienso, ni por un segundo dejarte ir.
—Lo siento.
—Escúchame bien, ese imbécil hace esto para acorralarte. Pero no lo dejes ganar.
—No dejarlo ganar.
—Eso es cariño.
—Quiero dormir en mi casa, si quieres deja alguien montando guardia fuera. No quiero estar con nadie, necesito estar sola.
—De acuerdo, pero en algún momento de la noche iré a verte.
¿Quizás Steve mantenía su viejo número? Pensaba Catherine una hora después de que Christopher la dejara en casa. Salirse sería un problema así que tomó la única decisión que veía posible.
Redactó una carta y salió a conversar con el trabajador.
—Hola.
—Señorita. —Dijo de forma respetuosa inclinando su sombrero.
—Necesito que me dé una mano. Mi cama está como renca y traté de moverla.
—Descuide, ya mismo la arreglo.
Cuando el joven entró a su habitación Catherine cerró la puerta con llave.
—Señorita, déjeme salir.
—Lo lamento de verdad.
Catherine subió a su auto y se marchó a toda prisa. El trabajador de Christopher logró salirse por la ventana al tiempo que llamaba a su jefe.
—jefe, la perdí.
—¿Dé que putas hablas?
—Me pidió ayuda en su habitación con la cama y cuando entré cerró con llave.
—Voy para allá.
—Dejó una nota, pero no la he visto.
Christopher sostenía la nota mientras trataba de leer. Las implicaciones de lo que leía le iban a volver loco.
Christopher y Nicholas
Los amo a ambos con todo lo que tengo. Nunca me sentí tan amada así que gracias.
Esto no va a parar y  
Yo creo…pienso…
No quiero acabar en sus manos, de verdad que no por eso quiero acabar con todo. Esto no es culpa de ustedes, no es que no confié en que no puedan protegerme pero llegará de nuevo a ustedes y tampoco quiero que eso suceda por eso acabaré con todo aquí.
Solo quiero ver por última vez el lugar en el que fuimos felices, dónde pudimos disfrutar de estar finalmente a solas. 
Lamento esto, lamento que vayan a encontrarme en un lugar donde nuestro amor fue único en un breve espacio en el tiempo.
Dejen que Steve lo sepa, así les dejará en paz. El ataque a Nicholas fue mi primera señal de que debía acabar con todo. Lo del ganado fue ya la copa que derramó el vaso. Gracias de verdad por todo.
Catherine
Sin embargo, la peor de sus pesadillas se hizo realidad. El auto de Catherine estaba abandonado a medio camino y las marcas de su segundo auto estaban ahí.
La tenía, Steve la tenía.
Llamo a Joe quien le dijo que activaría el rastreador.
—¿Cuál rastreador?
—Durante el accidente en Boston cuando empujó a Mark para que no le atropellaran, mandé colocar en el brazo un chip de rastreo, no es más grande que un grano de arroz. Ese está diseñado para ser detectado. Sin embargo, el que está tras su oreja no.
—El del brazo es un señuelo. ¿Catherine sabe que lo tiene?
—Si. Se mueve a mucha velocidad, esperaremos a que llegue a dónde va y…espera, una llamada entrante… a mi número privado y ese solo Catherine lo tiene.
—Ponlo en altavoz.
—De acuerdo, pero mantente en silencio.
—Hola Tío…
—Cariño...
—Tío, Steve de forma generosa me deja despedirme…ha encontrado el rastreador y lo ha sacado…
—Maldición…cariño…
—Los quiero, dile a Mark que lo quiero, a mis amados Christopher y Nicholas…
—Escúchame bien Catherine, dime que me extrañaras más que ayer, si puedes hablar y él no escucha.
—Tío, te extrañaré más que ayer y menos que mañana…
—Hay un segundo rastreador tras tu oreja, ese es el que cuenta. El del brazo fue puesto ahí para ser encontrado. Cuando puedas presiona la oreja contra la piel de tu cabeza.
—También los amo.
La siguiente semana no hubo rastro y fue al final del sexto día que se activó el localizador. También entro una llamada. En Boston estaban Joe, Mark, Nicholas y Christopher.
Trataban de pensar cuando se activó el rastreador.
—Tengo la ubicación, estás a veinte minutos de aquí. ¡Vamos, vamos vamos!
Seis unidades del FBI llegaron cerca de la casa. Uno de los hombres llevaba una cámara térmica la cual le permitía un análisis automático 3D con el que podían describir los objetos por su tamaño y comportamiento.
—jefe, señor—dijo hablándole a Mark— tenemos 2 cuerpos, uno en posición decúbito lateral y ahí tenemos una huella de calor, ese está vivo. El otro está en un sofá, no hay huella de calor, está muerto.
—Entraré primero, los demás esperen mis órdenes.
A Christopher, Joe y Nicholas no se les permitió entrar, sin embargo, cuando los forenses sacaron un cuerpo cubierto, se acercaron a destaparlo.
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¿Quién sería el idiota que dijo que las personas que están en coma no se dan cuenta de lo que sucede a su alrededor? Catherine se preguntaba eso al tiempo que escuchaba un molesto sonido el cual probablemente pertenecía a la máquina que la mantenía respirando.
“Era por su bien” escuchaba a los médicos decirse entre ellos. Aunque el medicamento la mantenía sin dolor y parcialmente sedada, no quiso abrir los ojos. No era solo un asunto de incomodidad al sentir la luz en su rostro. Si él se daba cuenta que estaba despierta, intentaría que le hablase sobre lo sucedido. No es que fuese un bastardo insensible.
—Al menos no todo el tiempo—
Simplemente su forma de sobrellevar lo sucedido seria entrar en modo “agente del FBI” para atrapar al responsable.
Lo peor sería que además de querer vengarse —o hacer justicia según como se viese—, acabaría culpándose por todo y esa era una verdad tan absoluta que resultaba incuestionable.
Aprovechando que tanto Christopher como el médico abandonaron la habitación, se permitió abrir un poco los ojos —gracias a Dios no hubo dolor— al tiempo que meditaba sobre su vida.
Se sentía vacía, lejos de aquellos a los que quería y sin poderse ir. No tenía idea de si siquiera se levantaría de aquella cama, si les volvería a abrazar. Viéndolo desde ese punto de vista, su captor había ganado.
Porque ella ignoraba que él estaba muerto.
Mientras Catherine se dejaba llevar por sus pensamientos, Christopher acosaba al médico sobre su condición.
—¿Cuándo va a salir de ese estado, doctor?
—Debe calmarse, joven.
—¿Calmarme? Catherine ha pasado por un verdadero infierno y en lo último en lo que puedo pensar es en calmarme.
—Lo sé, pero el daño que sufrió en esos días fue mucho. Ella no le necesita agresivo, aunque tenga razones de sobra para estarlo. Catherine fue sometida a una carga emocional tan fuerte que si no es cuidadoso con ella, puede hacerla colapsar.
—¿Colapsar?
—Piense en Catherine como si fuese un pajarito herido, su fragilidad emocional debe ser su única prioridad, por encima incluso de la venganza.
El médico añadió esto último antes de que Christopher pudiese manifestar que además de cuidar de Catherine, su prioridad seria “hacer justicia”
—El imbécil está muerto doctor. ¿Cómo es que Catherine pudo sobrevivir sin alimento? En la cabaña no había restos de comida o algo que indicase que estaba alimentándola.
—Mire joven, en casos como el de Catherine es obvio que su captor pensaba torturarla y por ello la sometió a una hambruna extrema. Verá, el organismo empieza a decaer cuando el aporte dietético es menor al 50 por ciento necesario para cada organismo, esto obviamente varía dependiendo del índice de masa corporal de cada persona.
Él la tuvo casi una semana, imagínese que un organismo comienza a utilizar las grasas corporales a partir de los 7 días sin alimento, aunque no llegó al día 7 si la afectó bastante el hambre. En cuanto al agua, se ve por el estado en que llegó que le dio una mínima cantidad y eso corrobora mi sospecha de que matarla, no era una prioridad inmediata en su maquiavélica agenda.
—¿Cómo lo puede saber?
—Tiene muchos síntomas de deshidratación, el ser humano puede sobrevivir sin agua solo tres días, si ella sigue aquí y estuvo en su poder diez días, significa que le abasteció con lo mínimo necesario.
Cuando estuvo solo fue a verla a la habitación. Tomó una silla y se sentó a su lado. Sujetándola de la mano le reveló sus miedos y se sinceró con ella. Catherine, sin él saberlo, era totalmente consciente de cada una de sus palabras.
—Catherine… ¡soy un ex agente del FBI, maldita sea! un próspero ranchero y una de esas personas rudas que generan aprensión a quien se les mete en el camino y sin embargo tengo miedo. Creo que me estoy volviendo loco y no tengo forma de evitarlo pues te estás dando por vencida, te dejas ir y se ve.
Sé que tienes miedo Catherine, que mil veces me dijiste que si él llegaba a ti no ibas a luchar más, pero te pido nos des la oportunidad ser felices. Steve está muerto, ya todo acabó.
Ocho días después mientras Christopher estaba con ella una única lágrima se deslizo por la mejilla de Catherine. La enfermera entró en aquel momento, justo cuando Catherine abría los ojos.
—Deje que el médico la revise, pero en mi experiencia esta joven saldrá de aquí, ya regresó de entre los muertos.
Mientras Joe, Mark, Nicholas y Christopher esperaban por el parte médico, Jo miraba a los hermanos. Era obvio que amaban a Catherine, pero con todo lo sucedido no tuvieron tiempo de hablar y a decir verdad estaba intrigado. Nicholas no hablaba, solo miraba por la ventana y cuando este fue a caminar, Christopher que estaba mirando por la ventana se dirigió a Joe sin moverse del lugar.
—Mi hermano y yo compartimos los mismos sentimientos por Catherine. Él está pasando una época dura intentando no culparse por no haberla protegido.
—Ambos la aman.
Christopher se volvió a encarar a Joe, esperando ver condenación en su rostro, se sorprendió gratamente de que no fuese así, sin embargo, decidió dejar todo aquello claro.
—Ella nos aceptó a ambos. No me importa si no lo aprueba.
—Christopher, lo único que me importa es verla feliz.
—No pudimos protegerla.
—No te culpes, ella sigue viva.
Cuando Catherine estuvo ya bastante despierta—veinticuatro horas después— se veía en paz.
La siguiente semana fue calma, empezaba estar despierta durante más horas y al final de la semana ya podía conversar sin que le doliera tan solo el respirar.
—Hola Catherine.
—Todo acabó.
—Si. Nuestra nueva vida está por empezar.
—Espero que ya nos den la salida. ¿Puedes decirme lo que pasó?
—Steve estaba bebiendo mucho licor, pensó que me había dejado inconsciente y aproveché para dispararle. No dudé ni un segundo.
—Te amo mi niña.
La dejaron salir una semana después. Con el paso del tiempo Catherine dejó de ser asustadiza. El trio era feliz de verdad. Viajaron a uno de los estados donde los matrimonios como el suyo eran aceptados y se establecieron ahí, de esa forma sus hijos no crecerían rodeados de odio.
Un año después, Catherine daba a luz a una pareja de mellizos. Por acuerdo entre los tres realizaron pruebas de ADN y como los bebés eran de Nicholas, fue Christopher el encargado de dejarla embarazada la siguiente vez.
Los años siguieron pasando, sus hijos se hicieron adultos, a su vez se casaron y tuvieron hijos y así las siguientes cinco generaciones llenaron el rancho de amor y prosperidad.





Gracias
Me considero afortunada pues mientras investigo para mis libros, recibo ayuda de personas maravillosas que están dispuestas a aclarar mis dudas.
Gracias infinitas por la cantidad de tiempo que me dedican, así como por la valiosa información que han compartido conmigo durante estos 16 meses. 
Al Agente especial del FBI Joe Lewis por autorizarme a usar las siglas FBI, así como todo lo que su nombre significa y por ofrecerme una vía de comunicación extensa para aclarar las dudas que tuviese durante el proceso de este libro.
También a Jessica Barefoot y Christopher T. Coureas del FBI Office of Public Affairs, pues sé que son personas muy ocupadas y sin embargo tomaron parte de su tiempo para ayudarme.
Quisiera agradecer también a Christian Aguilar G., Médico egresado de la Facultad de Medicina Juan Guiteras Gener, un muy buen amigo y gran ser humano que sin importar si está ocupado siempre saca bastante de su tiempo para responder mis preguntas
 



cover1.jpeg





images/00018.jpg
Gl rgpe %





images/00020.jpg
Gl rgpe %





images/00019.jpg
Gl rgpe %





images/00022.jpg
Gl rgpe %





images/00021.jpg
Gl rgpe %





images/00024.jpg
Gl rgpe %





images/00023.jpg
Gl rgpe %





images/00015.jpg
Gl rgpe %





images/00014.jpg
Gl rgpe %





images/00017.jpg
Gl rgpe %





images/00016.jpg
Gl rgpe %





images/00009.jpg
Gl rgpe %





images/00008.jpg
Gl rgpe %





images/00011.jpg
Gl rgpe %





images/00010.jpg
Gl rgpe %





images/00013.jpg
Gl rgpe %





images/00012.jpg
Gl rgpe %





images/00002.jpg
Gl rgpe %





images/00001.jpg





images/00004.jpg
Gl rgpe %





images/00003.jpg
Gl rgpe %





images/00006.jpg
Gl rgpe %





images/00005.jpg
Gl rgpe %





images/00007.jpg
Gl rgpe %





